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ACTO  PRIMERO 


fin  un  chalet  de  la  Castellana.  Salón  y  al  fondo  galería  con 
columnas,  practicable.  Esta  galería  comunica  á  pie  llano 
con  el  jardín,  que  se  ve  al  fondo;  por  la  derecha,  da  sa- 
lida á  la  calle,  y  á  otras  habitaciones  por  la  izquierda. 
En  el  salón  hay  dos  puertas  laterales:  la  de  la  derecha, 
comunica  con  las  habitaciones  del  Conde,  y  la  de  la  iz- 
quierda, con  las  de  la  Condesa.  Es  do  día. 


ESCENA  PRIMERA 

MELQUÍADES 

¡Enrique  casado!...  ¡Al  lia 
de  su  vida  tal  dislate! 
Yo  he  cumplido  los  sesenta 
y  cinco  ó  seis  Navidades: 
debe  contar  más  que  yo: 
sí;  él  nació  seis  años  antes. 
jAy,  amigo  de  mi  alma! 
Gomo  me  llamo  Melquíades, 
que  no  te  envidio  la  boda. 
Siempre  ha  sido  asunto  grave 
maridar;  ¡pero  á  tus  años! 
Ni  el  ser  buen  mozo  te  vale; 
ni  te  valdrá  tu  talento, 
ni  el  vivir  esposo  amante. 


jCómo  ha  de  ser!  Pecho  al  agua; 
y  si  sucede  un  percance, 
consuélete  mi  amistad, 
ó  tu  misma  fe  te  salve. 


ESCENA  II 

MELQUÍADES  y  PEDRO 

F'EDRO.      (Entrando  por  la  izquierda  de  la  galería.! 

¡Señor  doctor!... 

Melq.  ¡Hola!  ¿Viene? 

Pedro.    Dentro  de  pocos  instantes, 
según  dijo. 

Melq.  Siento  mucho 

la  paz  de  su  amor  turbarles; 
pero,  en  la  boda,  no  creo 
si  no  lo  miro. 

Pedro.  ¿Eh?  ¡Diantreí 

Yo  he  visto  la  ceremonia, 
tres  meses  cumplidos  hace. 

Melq.      ¿Tú?  Y  tú,  criado  viejo, 
tú,  que  no  eres  botarate 
y  sirves  al  Conde,  á  Enrique, 
desde  nuestras  mocedades, 
¿no  pudiste  hallar  manera...? 

Pedro.    ¿De  evitarlo? 

Melq.  De  indicarle 

que... 

Pedro.  ¡Imposible!  Se  hizo  todo 

de  la  mañana  á  la  tarde. 

Melq.      ¿Eso  más? 

Pedro.  Primero,  amores 

hubo,  porque  él  es  galante; 
y  pensamos  que  amoríos 
•ran  de  esos  que  un  viaje, 
al  run-run  del  tren,  se  forman, 
y  lo  mismo  se  deshacen. 
Aunque  es  viejo  don  Enrique, 
como  es  rico  y  decir  sabe 
tan  lindas  cosas,  y  es  noble, 
y  aún  está  libre  de  achaques. 
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supusimos... 

Melq.  ¿Qué? 

Pedro.  Avaricia 

en  la  señora,  y,  por  parte 
de  don  Enrique,  aficiones 
de  juveniles  ed.ides. 
Pero  luego  fué  otra  cosa: 
que  es  ella  mujer  de  dase. 
Recuerde  usted  que  él  fué  mozo 
de  fama, 

Melq.  Maridos,  padres, 

hermanos,  todos  temían, 
no  de  Enrique  los  arranques 
amorosos,  porque  es  bueno 
y  digno,  sino  sus  grandes 
ojos  negros,  y  sus  bucles, 
y  sus  acentos  suaves, 
su  natural  generoso, 
su  valor  inquebrantable, 
su  talento...  en  liu,  sus  dotes. 
Pero,  acaba  de  contarme: 
porque,  aquellos  bucles  negros, 
blanquean  como  los  Andes, 
y  aquella  voz  es  simpática 
mas  no  es  ya  dulce,  si  es  grave; 
y  aunque  en  los  montes  nevados 
suelen  abrirse  volcanes 
y  hierven  los  blancos  copos 
al  fuego  del  rojo  cráter, 
la  nivea  albura  el  ¡licencio 
mancha  siempre,  ó  la  deshace. 
Y  en  la  nieve,  en  el  armiño, 
en  la  azucena  fragante, 
en  las  canas  de  los  viejos, 
en  la  espuma  de  los  mares, 
donde  quiera  que  se  muestre 
ese  color  adorable, 
ó  es  emblema  de  pureza, 
ó  de  castidad:  que  gane 
la  vejez,  es  fueiza,  aquello 
que  del  mundo  en  los  afanes 
la  juventud  loca  pierde, 
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Pedro. 

Melq. 
Pedro. 

Melq. 


Pedro. 


Melq. 
Pedro. 
Melq. 
Pedro. 
Melq. 
Pedro. 


Melq. 

Pedro. 

Melq. 


porque  ignora  lo  que  vale. 
Así  en  la  sien  vemos  hilos 
albos  ceiiirse  las  madres, 
donde  un  día  se  ciñeron 
los  Cándidos  azahares. 
Conque,  sepámoslo  todo. 
Ni  el  mismo  don  Juan  Andrade 
se  atrevió  á  contradecirle. 
¿Estaba  allí? 

Inseparable, 
ya  sabe  usted  que  es  del  Conde. 
Al  Coode  salvó  su  padre 
dos  veces  la  vida,  y  luego, 
sus  bienes  patrimoniales, 
y  quiere  á  Juan  con  ternura 
y  Juan  á  ól.  Adelante. 
Calló  donjuán,  demostrando, 
taciturno  como  un  árabe, 
que  no  aprobaba  el  casorio, 
aunque  ella  semeja  á  un  ángel. 
¿Es  joveu? 

De  veinte  abriles. 
¿Hermosa? 

¡Linda!  ¡Admirable! 
¿Pobre? 

No,  señor;  muy  rica: 
duquesa  de  Rotherb arden, 
nacida  en  Rusia,  y  biznieta 
de  opulentos  alemanes; 
huérfana  desde  la  cuna, 
y  en  los  castillos  feudales, 
criada,  del  Volga  á  orillas, 
donde  vivieron  sus  padres. 
Pero  es  tan  altiva,  ¡tanto! 
¡tan  soberbia!  esta  es  la  frase 
que  su  mirada  imimida, 
por  más  que  se  muestre  amable 
si  á  su  voluntad  de  hierro 
resistencia  no  se  hace. 
¿Y  Enrique?... 

La  mima  el  Conde. 
¿Y  ella?... 
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Pedro. 
Melq. 
Pedro. 


Melq. 

Pedro. 

Melq. 

Pedro. 


Pedro.  ¿Ella?  ¡Don  Melquíades! 

Melq.      Soy  del  Conde  graa  amigo; 

perro  viejo,  do  te  alarmes. 

Es  que  me  choca  ese  gusto, 

ese  amor  á  los  Hambres, 

que  tiene  la  duquesita. 

¿Ama  á  Enrique?  Es  muy  probable. 

No  me  consta...  Le  respeta. 

Eso  sería  bastante. 

Para  amar,  no  tiene  tiempo; 

¡siempre  de  fiesta,  de  baile! 

Desde  el  teatro  al  sarao... 

Vanidad  de  vanidades. 

Le  gusta  lucir..   ¿Con  Juan?... 

No  puede  ver  al  Aodrade. 

¿Cómo?  ¿Por  qué? 

Yo  lo  ignoro, 

mas  lo  presumo:  al  arcángel 

no  se  humilla  el  señorito, 

y  ese  es  un  pecado  grande. 

Ella  quiere  que  la  adulen, 

que  la  sirvan  y  agasajen, 

y  como  él,  respetuoso, 

digno,  reservado  y  grave, 

se  ha  mantenido  á  distancia, 

y  ella  ve  que  no  es  un  cafre, 

no  desperdicia  ocasiones 

para  volverle  el  desaire. 
Melq.      ¡Malo!  ¡Malo!  porque  Enrique 

siente  un  amor  entrañable 

hacia  Juan,  y  han  de  dolerle 

esos  odios,  si  lo  sabe. 
Pedro.    Lo  sospecha  y  no  se  alegra. 
Melq.      (impaciente.)  ¡Cómo  tarda!  ¡Por  San  Jaime! 
Pedro.    Seguro  es  que  la  señora 

le  retiene. 
Melq.  Si  no  sale 

presto,  la  etiqueta  rompo 

y  voy  yo  mismo  á  buscarle. 
Pedro.    ¿Profanar  el  santuario 

del  ídolo?  Disparate. 

El  Conde  se  enfadaría, 
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y  ella...  ¡El  Señor  nos  ampare! 

Melq.      Díme,  Pedro:  ¿!a  duquesa 
ha  llegado  á  penetrarse 
de  que  tieae  su  marido 
una  hija? 

PEDno.  Diez  días  hace 

que  la  tenemos  en  casa. 

Melq.     ¿Qué  me  cuentas? 

Pedro.  La  verdad; 

y  hay  entre  ellas  amistad 
que  de  amistad  ya  se  pasa. 

Melq.      ¿Tú  crees  que  le  ha  dicho  Enrique...? 

Pedro.     Que  es  una  hija  de  extranjís; 
que  grandísimos  respetos 
impídenle  declararse 
como  su  autor,  ante  el  mundo. 

Melq.      Es  singular  el  carácter 

de  la  Condesa,  y  es  digno 
de  muy  detenido  examen. 

Pedro.     Fiel,  doctor,  fué  mi  relato. 
Á  usted  le  será  muy  fácil 
convencerse.  Vóime  ahora 
á  tiendas,  porque  el  mueblaje 
de  la  joven  Dolorcilas, 
me  encargaron  completase. 

Melq.      Pues,  adiós,  y  ten  buen  gusto. 

PEDRO.      (Señalando  á  la  puerta  de  la  izquierda.) 
El  Conde  llega,   (Vase  por  la  galería.) 

E  SCENA    III 
MELQUÍADES 

¡Qué  lancel 
¡Fatalidad  ó  misterios, 
lo  que  fuere,  sonará. 


ESCENA  IV 
MELQUÍADES  y  EL  CONDE 

Conde.    ¡Melquíades! 

Melq.  ¡Enrique! 

(Se  abrazan  con  cariño.) 
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Conde.  Ya 

te  iba  á  escribir,  improperios 
diciéadote. 

Melq.  ¿Tal  á  mí? 

Conde.     Ea  venir  mucho  has  tardado. 
Tres  meses  há  me  he  casado, 
dos  hace  que  estoy  aquí, 
y  en  cuanto  llegué,  la  nueva 
te  dije  por  el  correo. 

MELQ.        (Examinando  al  Conde  con  interés.) 

¡Estás  buen  mozo!  (Yo  creo 
que  el  nuevo  estado  no  prueba.) 

CONDE.      (Acercando  dos  butacas.) 

Pero,  Siéntale,  doctor.  (Se  siontan  los  dos.) 

Melq.      Mi  visita  va  á  ser  larga. 

(Algo  la  vida  le  amarga.) 
Conde.    Ser  mi  huésped  es  mejor. 
Mei.q.     Ya  ha  pasado  el  tiempo  aquel. 
Conde.    Te  lo  exige  mi  amistad. 
Melq.      Es  dulce  la  soledad 

en  toda  luna  de  miel. 
Conde.    Eso  nada  significa, 

que  para  todo  hay  espacio. 

Así  hablaremos  despacio. 
Melq.      Tu  esposa... 
Conde.  Te  lo  suplica. 

Es  Olga  de  esas  mujeres 

que  estiman  lo  que  el  marido. 
Melq      ¿Ella  sabe...? 
Conde.  Que  has  venido, 

y  lo  mucho  que  me  quieres. 
Melq.      Acepto. 
Conde.  ¡Cuánto  me  p'ace! 

¡Gracias  por  ella  y  por  mí! 
Melq.     Bien;  pero  cuéntame,  di: 

¿cómo  fué  lo  de  tu  enlace? 
Conde.    No,  si  antes  tu  tardanza 

no  excusas,  caro  doctor... 
Melq.      Una  enfermita  de  amor, 

de  uu  amor  sin  esperanza, 

por  aliviar  su  dolencia, 

al  sentir  que  se  moría, 
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Conde. 
Melq. 

Conde. 
Melq. 
Conde 
Melq. 


Conde. 

Melq. 

Conde. 


Melq. 

Conde. 

Melq. 

Conde. 
Melq. 


Conde. 

Melq. 

Conde. 

Melq. 

Conde. 


Melq. 


há  tres  meses  acudía 
en  demanda  de  mi  ciencia. 
Una  tisis  implacable, 
violenta  como  su  amor, 
iba  haciendo  de  esa  flor 
polvo  el  cá  iz  adorable. 
¿Era  joven? 

Quince  años 
me  dijeron  que  contaba. 
Pronto  el  amor  la  mataba. 
¿Quiéa  se  libra  de  sus  daños? 
Su  familia  se  opondría... 
No;  pero  debes  tener 
eso  en  cuenla.  Suele  hacer 
víctimas  esa  manía. 
A  veces  obliga  honor... 
(De  pronto.)  ¿Lleva  tu  hija  tu  apellido? 
Melquíades.,   no  me  decido 
á  dejar  de  ser  tutor. 
No  me  atrevo  ahora  á  tocar 
en  la  sagrada  memoria 
de  Consuelo.  De  su  historia, 
no  le  quiero  á  mi  hija  hablar. 
¿Va  á  ser  monjita? 

¡Melquíades! 
Pues  si  monja  no  ha  de  ser, 
apellido  ha  de  tener. 
Tiene  el  de  su  madre:  Abades. 
O  el  tuyo,  ó  no  tiene  nada: 
ni  hombre  hallará  que  la  elija. 
Debes  honrarla:  es  tu  hija. 
Adoré  en  su  madre  amada. 
Ya  murió.  Y  Olga,  ¿qué  opina? 
Que  reconozca  á  Dolores. 
Así  piensan  los  mejores. 
Olga  es  muy  buena,  y  ¡divina! 
Llena  está  de  juventud, 
y  es  muy  bella,  y  amorosa; 
pero,  más  que  por  lo  hermosa, 
la  adoro  por  su  virtud. 
Te  envidio,  feliz  mortal, 
siempre  del  amor,  creyente. 
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No  fuera  yo  tan  valiente, 
ya  de  la  tumba  al  umbral. 

CONDE.      (Sintiéndose  contrariado  y  aludido.) 

Tal  vez  hay  soberbia  en  mí, 
así  en  el  amor  lanzado. 

Melq.      La  soberbia  es  gran  pecado, 
que  á  todos  alcanza  aquí 
en  el  muado  miserable, 
que  es  el  diablo  que  nos  t;enta, 
y  es  soberbio,  tenlo  en  cuenta, 
todo  el  que  se  cree  inpecable. 

Conde.    Pero  acnba  con  la  historia 
de  tu  niña  enamorada. 

Melq.      No  pudo  mi  ciencia  nada; 

se  murió,  y  está  en  la  gloria. 
Viendo  mi  deber  cumplido, 
mi  impaciencia  siendo  harta, 
al  reclamo  de  tu  carta, 
por  abrazarte,  he  venido. 

Conde.    Muy  bien,  Melquíades,  muy  bien. 
De  esa  niña  el  desdichado 
fin,  creo  que  me  ha  afectado. 

Melq.      Fiero,  la  mató  el  desdén. 

Conde.     ¿El  desdén? 

Melq.  Enamorada, 

entregó  su  corazón... 

Conde.    (Agitado.)  ¿Y...? 

MELQ.         (Observando  al  Conde.) 

Al  romperse  la  ilusión, 

comprendió  que  no  era  amada. 
Conde.    Su  juventud,  en  verdad, 

fué  la  causa  de  su  daño. 
Melq.      Mata  más  el  desengaño 

amoroso,  con  la  edad. 

CONDE.      (Se  pone  de  pie,  sin  poder  contenerse.) 

Es  de  otra  clase  el  cariño 
en  la  edad  que  reflexiona. 

MELQ.         (Lavantándose  también  de  su  asiento.) 

Según  la  fama  pregona, 
el  amores  siempre  niño. 
Basta  de  sermón  por  hoy, 
y  algo  de  tu  boda  cuenta. 
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Conde     Después.  Quizá  se  impacienta 
Olga,  y  á  buscarla  voy. 

(Hace  como  que  se  va,   pero  se  detiene  á  la  voz  de 
Juan,  que  entra  por  la  puerta  de  la  derecha.) 


ESCENA   V 
MELQUÍADES,  EL  CONDE  y  JUAN 
Juan.       ¡Señor  Conde!...  ¡  íola,  doctor! 

(Se  abrazan  Juan  y  don  Melquíades.) 

Melq.      ¡A  mis  brazos!  ¡Aprieta,  hombre! 
Conde,    (a  Juan.)  ¡\li  abrazo  también  exijo! 
(ai  doctor.)  Así  es  siempre. 

(Se  abrazan  Juan  y  el  Conde.) 

Melq.  Lo  sé,  Conde. 

Juan.       ¡Biínhaya  quien,  bondadoso, 

conquista  los  corazones! 
Conde.     ¡Bienhaya  quien  el  cariño 

merece  por  bueno  y  noble! 

(Al  doctor,  con  paternal  satisfacción.) 

Con  su  elocuencia,  en  el  foro 

alcanzará  ya  gran  renombre, 

y  eso  que  mis  intereses 

y  el  caudal  de  mi  consorte, 

escaso  tiempo  le  dejan 

para  otros  triunfos  mayores. 
Juan.      (ai  conde.)  Si  á  usted  debo  mi  carrera, 

y  de  mi  niñez  los  goces; 

si  yo,  niño  desvalido, 

por  usted  logré  mi  nombre, 

¿á  quién  debo  dedicar, 

de  mi  talento  miope, 

los  frutos,  que  han  sazonado 

al  calor  de  sus  favores? 
Conde.    Yo  he  cumplido  así  un  deber. 
Jlan.       Otro  su  bondad  me  impone. 
Melq.      ¡Vaya!  Dios  los  cria  y  ellos 

se  juntan. 
Conde.  Vais,  á  la  postre, 

á  envanecerme. 
Melq.  El  que  bueno 
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siembra...  y  el  reirán  lo  abone. 

(A  no  ser  que  las  tormentas 

mundanas,  la  mies  agosten.) 
Conde.     Pues,  juntos  quedáis.  Yo  pronto 

vuelvo  con  Olga. 
Melq.  Conforme; 

mas  no  tardes,  porque  ansio 

que  la  Condesa  me  honre 

con  su  presencia.  Entre  tanto, 

charlaremos  los  doctores. 
Conde.    Un  año  hará  que  no  os  veis. 
Melq.      Desde  que  os  fuisteis á  Londres. 

(Vase  el  Conde  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  VI 

MELQUÍADES  y  JUAN 

Melq.      Aunque  grave  siempre  fuiste, 
en  el  estudio  absorbido, 
hoy,  al  mirarte,  he  creído 
que  tu  seriedad  es  triste. 

Juan.       Es  que  el  trabajo  me  agobia. 

Melq.      Con  sinceridad  responde: 

¿no  tendrá  la  culpa  el  Conde? 
¿Tendrá  la  culpa  la  novia? 

Juan.       ¿Tal  pregunta?... 

Melq.  Sé  sincero, 

porque  mucho  me  interesa 
saber  por  qué  esa  duquesa 
entristece  á  los  que  quiero. 
Yo  te  sostuve  en  mis  brazos 
cuando  eras  un  tierno  niño; 
entre  Enrique  y  yo,  el  cariño 
más,  por  tí,  apretó  los  lazos. 
A  pasear  por  Europa 
os  fuisteis  con  opulencia, 
— que  si  es  de  Enrique  la  herencia, 
va  en  tus  manos  viento  en  popa — 
y  el  Conde  halló  un  serafín 
en  su  brillante  camino, 
y  á  él  le  encadenó  el  destino, 
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y  acá  volvisteis,  por  fio. 

De  Cádiz  vengo  con  gozo 

por  gozar  vuestra  veniura, 

— que  conde  está  la  hermosura 

siempre  reina  el  alborozo — 

y  me  dicen  que  el  querube 

que  debía  en  luz  bañaros. 

los  seres  que  me  son  caros 

envuelve  cq  opaca  nube, 

y  en  vez  de  claros  reflejos, 

hallo  ceñudos  enojos, 

y  sombras  miro  en  los  ojos, 

que  es  donde  estudian  los  viejos,. 

Juan.       Usté  exajera,  doctor. 

Melq.      No  hay  disimulo  conmigo; 
tú  estás  triste,  Juan  amigo. 

Juan.       Yo  estoy  triste,  sí,  señor. 

Melq.     ¿Lo  ves? 

Juan.  No  tienen  la  culpa 

sólo  el  Conde  y  la  Condesa. 
Cierto  que  á  la  boda  esa 
yo  no  le  encuentro  disculpa; 
y  al  ver  de  mi  protector 
el  afán,  mal  escondido, 
yo,  huérfano  agradecido, 
entristezco  á  su  dolor. 

Melq.      ¿Lo  ves? 

Juan.  Quizás  me  equivoco; 

vana,  quizá,  es  mi  sospecha, 
porque  á  veces  el  que  acecha 
á  un  corazón,  es  un  loco, 
y  á  fuerza  de  imaginar 
que  un  caro  ser  se  condena, 
en  sus  risas  ve  la  pena, 
y  en  sus  miradas  pesar. 

Melq.      Esta  vez  has  acertado; 

que  Enrique,  también  yo  advierto, 
quiere  poner  á  cubierto 
su  corazón  lacerado. 

Juan.       Presiento  que  un  mal  !e  aqueja 
bajo  su  aspecto  tranquilo. 

.Melq.      Yo  también.  Siguiendo  el  liilo, 
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daremos  coa  la  madeja. 

¿Qué  más  te  entristece  á  tí? 
Juan.  Ese  cuento  es  ya  más  largo. 
Melq.      La  brevedad  no  te  encargo, 

Juau,  lo  verídico,  sí. 
Juan.       Prouto  vienen,  y... 
Melq.  Es  defecto 

de  toda  linda  mujer 

tardar  mucho,  para  hacer 

cuando  llega,  más  efecto. 

Y  á  propósito:  entre  ella 

y  tú,  díme:  ¿qué  ocasiones, 

qué  disgustos,  qué  razones 

han  mediado,  qué  querella? 
Juan.      (con  vivera.)  ¿Quién  pudo  á  usted  enterar 

de  asunto  tan  baladi? 
Melq.      Eso  es  según;  pero  á  tí 

no  te  toca  preguntar. 

Contesta  á  tu  viejo  amigo. 
Juan.       Nada  en  su  contra  yo  hice, 

importuno,  es  Dios  testigo; 

nada  mi  labio  le  dice 

para  hacerme  su  enemigo. 

Mas  conforme  el  tiempo  pasa, 

se  me  muestra  más  adusta; 

parece  que  no  le  gusta 

ni  que  mire  por  su  casa. 
Melq.     ¿Y  tu  discreción  no  atina, 

á  qué  su  ceño  responde? 

JUAN.         (Con  candorosa  sencillez.) 

A  lo  que  me  quiere  el  Conde: 
tal  mi  razón  imagina. 
Melq.      Pudiera  ser:  no  di  en  eso. 

Y  tú,  en  torno  de  esa  estrella 
irás  siempre. 

Juan.  ¡Si  huyo  de  ella! 

Melq.      (¡Di  con  la  razón  de  peso!) 
Juan.       Es  altiva,  y  la  altivez 

de  su  espléndida  hermosura 

tolero  por  la  ventura 

del  que  amparó  mi  niñez; 

pero  si  aprender  pretende 
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de  mi  bondad  la  medida, 

aquí  no  vuelvo  en  la  vida. 

En  ocasiones,  me  ofende. 
Melq.     Como  dije,  en  conclusión, 

sin  que  más,  por  hoy,  ahonde: 

ella  altiva  y  triste  el  Conde, 

de  que  lo  estés  causa  son. 

Pero  algo  más  ocasiona 

el  todo  que  te  entristece. 
Juan.       Un  amor  que  me  enloquece. 
Melq.     Y  ¿quién  es  esa  persona? 
Juan.       Capullo  que  aroma  y  galas 

brinda  al  romper,  y  aún  no  es  rosa; 

espléndida  mariposa 

que  aún  no  ha  batido  las  alas; 

ideal  de  los  amores 

de  una  existencia  tranquila... 
Melq.      Sospecho  que  es  la  pupila. 
Juan.       Hablo  de  ella,  de  Dolores, 

de  esa  niña  encantadora. 
Melq.     ¿Tan  pronto?  ¡Si  hace  diez  días 

que  está  aquí!  ¿La  conocías? 
Juan.       Nunca  la  he  visto  hasta  ahora; 

pero  al  llegar,  nos  miramos, 

cambiamos  una  mirada, 

y  así,  sin  decirnos  nada, 

digimos  que  nos  amamos. 
Melq.      Siempre  se  comienza  así: 

después,  la  declaración. 
Juan.       Sin  declarar  la  pasión, 

nos  dimos  el  mutuo  sí; 

y  del  amor  convencidos, 

que  ambos  á  dos  nos  tenemos, 

sin  amorosos  extremos 

somos  felices,  reunidos. 

MELQ.        (Con  burlona  ironía.) 

Tristeza  extraña,  en  verdad. 
Juan.      Es  que  en  mi  pecho  un  afán 
hay  escondido,  un  volcán 
que  me  abrasa  sin  piedad; 
ambición  de  unos  amores 
que  me  destrozan  el  alma; 
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ambición  que  sólo  calma 
coa  su  presencia,  Dolores; 
añílelo  de  algo  intangible 
que  se  escapa  hasta  la  idea; 
sed  que  apagarse  desea 
en  el  mar  de  lo  imposible, 
porque  á  calmar  de  ese  insauo 
sentimiento,  la  sed  loca, 
toda  el  agua,  fuera  poca, 
que  contiene  el  Océano. 

(Den    Melquíades   ha  escuchado    ■•on    mucha    atea 
ción,  y  antes  de   hablar  medita  un  instante.) 

Melq.      Demente  en  observación 

te  declaro...  Hasta  que  cures, 

es  preciso  que  procures 

fijar  toda  tu  atención 

en  la  vida  positiva. 

De  tu  afición  hacia  Lola, 

¿alguien  sospecha? 
Juan.  Ella  sola. 

Melq.      Pues  que  nadie  se  aperciba, 

me  parece  lo  mejor, 

hasta  calmar  tu  locura, 

que  es  muy  útil  la  cordura 

para  los  casos  de  amor. 

¿Me  ofreces  hacerlo  así? 

(Mirando  bacía  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Mas...  oír  rad  ha  parecido... 
Vienen  ya. 

JUAN»         (Haciendo  como  que  so  va.) 

Pues  me  despido. 

MELQ.        (Detiene  á  Juan,  mjetándole  por  un  brazo.) 

Te  han  visto:  quédate  aquí. 


ESCENA  VII 
MELQUÍADES,  JUAN,  EL  CONDE  y  OLGA 

Conde.    Esta  es  mi  esposa,  Melquíades. 

(a  oiga.)  Este  mi  amigo. 
Melq.  (Muy  nQda!) 

¡Señora!...  (Belleza  espléndida.) 
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Olga. 
Juan. 


Olga. 

Melq. 
Conde. 


Olga. 


Melq. 


Olga. 

Melq. 

Conde. 

Melq. 

Conde. 

Olga. 


Melq. 


(Olga  devuelve  su  salado  á  doo   Melquíades.  Des- 
pués se  fija  en  Juan,  que  también  la  saluda.) 
(Con  mocha  amabilidad.) 

¿También  Andrade?  ¡Gran  día! 

(Saludándola.) 

¡Condesa!... 

(Olga  vuelve  en  seguida  la  espalda  á  Juan  por  na 
movimiento  natural,  de  modo  que  no  pueda  sospe- 
charse la  descortesía,  pero  sí  la  intención,  y  no 
le  vuelve  á  mirar  ni  á  atender,  notándose  el  esta- 
dio que  pone  en  ella.) 

(ai  doctor.)      Sé,  por  Enrique, 
cuanto  ustedes  dos  se  estiman. 
¡Mucho,  desde  niños! 

¡Mucho! 

(Juan  se  muestra  indiferente  y  está  en  segando 
término.) 

Pero...  seDtémoaos. 

(Olga  se  sienta  entre  el  Conde  y  el  doctor.) 

Digna 
yo  también  me  considero, 
doctor,  de  sus  simpatías. 
Dos  en  uno  los  esposos 
son:  un  alma  con  dos  vidas. 
Pues  que  las  de  usted  y  el  Conde 
se  unieron,  sea  mi  amiga, 
que  yo  me  declaro  siervo 
cíe  beldad  tan  peregrina. 
¡Gracias!  La  amistad  ya  es  mucho. 
Los  esclavos  nunca  esliman. 
(¡Se  muestra  llana,  adorable!) 
(A  oiga.)  Ser  tu  huésped  no  quería. 
(ai  Cmde.)  Debes  callarlo. 

Es  verdad. 
(ai  doctor.)  No  tema  usted  que  le  riña, 
aunque  lo  merece.  Es  fuerza 
ser,  por  la  ocasión,  benigna. 

(Con  entusiasmo.) 

¿Cómo  no  serlo  quien  tiene 
tan  bondadosa  sonrisa, 
y  que  hay  cielo  nos  recuerda 
cuando  sus  ojos  nos  miran? 
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CONDE.      (Aplaudiendo.) 

¡Bien! 
Juan.  (Lo  vence  y  lo  deslumhra.) 

Olga.      La  adulación  no  me  obliga. 
Melq.      No  exajero. 
Olga.  ¿Es  así,  Conde? 

Conde.     Melquíades  te  hace  justicia. 
Olga.      El  amor  y  la  amistad 

lo  dicen. 
Melq.  (La  ocasión  brinda.) 

Juan.       (Sólo  á  mí  no  me  entusiasma.) 
Olga.      (¿Quién  habrá  que  me  resista?) 

(Esto  aparte  lo  dice   con  la  mirada  radiante,     po- 
seída de  júbilo  soberbio.) 

Melq.      Si  nuestro  voto  no  vale, 
un  tercero,  que  decida. 
Conde.    Juan  lo  dirá.  Pero...  ¿dónde?... 

(Buscando  á  Juan  con  la  mirada,  hasta  que  le  re.) 
JüAN.         (Contrariado.) 

¿Yo?  (i Yo!) 
Olga.  Si  Juan  lo  confirma, 

no  he  de  creer,  vanidosa, 
tan  lisonjeras  mentiras. 
(Seguro  tengo  el  desaire. 
Siempre  que  habla,  me  lastima.) 

¡Juan  ha  bajado  -ya  al  primer  término.) 

Conde,    (a  Juan.) 

¿Por  qué  allí? 
Juan.  Admirando  el  helio 

álbum  donde  escribe  y  pinta 

mi  señora  la  Condesa. 

OLGA.         (Resentida.) 

(iEI  álbum!  La  obra  no  admira.) 
Melq.      (O  lo  disimula  bien...) 
Conde      Se  trata,  Juan,  de  que  digas... 
Juan.       Atento  escuchó  el  coloquio. 
Melq.      (O  es  que  la  tienen  tirria.) 
Olga.      Mejor  es  dejarlo. 
Melq.  ¡Nunca! 

(Quiero  ver  cómo  se  explica.) 
Joan.      Han  sido  ustedes  injustos. 

(Se  ponen  do  pie  los  tres  que  están  sentados.) 
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OLGA.      i  r 'Con  despecho.) 

CONDE.    1  ¿CÓmO?  )  (Contrariado.) 
MELQ.      J  ((Con  curiosidad.) 

Juan.  Su  aroma  sencilla, 

esparce  la  violeta; 

pero  la  flor,  que  es  muy  liada,. 

bajo  del  césped  se  oculta 

temerosa  de  las  brisas, 

porque  son  muy  pregoneras 

y  es  la  flor  muy  exquisita, 

y  le  importa  dar  olores, 

no  al  jardín  causar  envidia. 
Conde.    ¡Bravo! 
Melq.  ¡Bien! 

Olga.  (Con  su  lisonja, 

creo  que  me  satiriza...) 
Juan.       Si  es  la  bondad  un  perfume 

que  el  alma,  cual  flor,  envía... 

(Se  oyen  dos  tiros  seguido»,   hacia   la    derecha  de 
la  galería,  por  donde  se  snpone  que  está  la  calle. X 

Olga.      ¡Cielos! 

Conde.  ¿Eh? 

Juan.  ¡Cerca  sonaron! 

Melq.     (Yéndose  de  prisa.)  Si  mi  auxilio  necesitan... 

Dispénseme  usted,  Condesa. 
Conde.    Vamos  á  ver.  En  seguida 

volveré. 

(a  Juan.)  Acompaña  á  Olga. 

(a  Olga.)  Tu  espíritu  tranquiliza. 

(Vase  en  seguimiento  de  don  Melquíades.) 


ESCENA   VIII 

JUAN  y  OLGA 

Olga.      ¡Trémula  estoy! 

Juan.  ¿Qué  será? 

Por  usted,  Condesa,  siento... 
Olga.      ¡Tengo  un  susto!  ¿Usted  uo  va...? 
Juan.       ¿Cuando  usté  asustada  está? 

En  dejarla,  no  consieuto. 
Olga.      Extraña  galantería 
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en  quien,  sin  verme,  se  pasa 

un  mes  cual  si  fuese  un  día. 
Juan        Nunca  me  perdonaría 

ser  molesto  en  esta  casa. 
Olga.      Huye  usted  las  ocasiones. 
Juan.       Comedido  es  mi  respeto. 
Olga.      Hay  quien  sospecha...  avprsiono?. 
Juan.       Las  mejores  intenciones 

abulta  el  rnund')  indiscreto. 
Olga.      Hay  quien  pien?a  que  en  mí  existe, 

hacia  usted,  falaz  rencor, 

al  ver  que  usted  ya  no  asiste 

ni  á  mis  reuniones,  y  triste 

nos  huye  con  desamor. 

Aunque,  y  valga  la  verdad, 

para  mí,  no  es  un  misterio 

su  desvío  y  seriedad. 
Juan.       Nada  pierden,  con  ¡o  serio, 

los  lazos  de  la  amistad. 
Olga.      ¿Eso  es  decir...? 
Juan.  Que  no  gusto 

incensar,  porque  no  sé; 

que  es  mi  genio  muy  adusto, 

y  siento,  á  más,  un  disgusto 

con  el  que  en  vano  luché. 

(Movimiento  de  despecho  en  Olga.) 

Olga.      Cuando  á  Enrique  conocí 

y  me  brindó  su  terneza, 

en  usted  reserva  vi. 
Juan.       Desde  entonces,  presentí 

lo  que  á  suceder  empieza. 
Olga.      (Con  altanería.)  ¿Qué  sucede,  caballero? 
Juan.       ¡Señoral... 
Olga.  Saberlo  exijo. 

Juan.       Y  yo  callarlo  prefiero. 

OLGA.        (Mandando  y  suplicando  á  la  vez.) 

Dígalo  usted...  ¡yo  lo  quiero! 
Juan.       Padece  el  Conde,  y  me  aflijo. 
Olga.      (lAh!) 
Juan.  De  susjpenas,  ignoro 

las  causas;  él  disimula, 

su  párpado  irrita  el  lloro, 
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y  yo,  que  casi  le  adoro, 

padezco  también. 
Olga.  ¿Calcula 

usted...?  Síq  temores,  diga. 
Juan.       Sólo  sé  lo  que  relato. 
Olga.      (Con  soberbia.)  Esa  resérvame  hostiga, 

y  mi  desprecio  castiga 

la  intención  y  el  desacato. 
Juan.       ¡Señora!... 
Olga.      (Con  dospi-ecio.)  ¿Quién  es  usté 

para  pensar,  sio  cordura, 

que  el  fondo  de  mi  alma  ve, 

y  sospechar  que  mi  fe 

es  fuente  de  la  amargura? 
Juan.       ¡Condesa,  si  de  tal  modo...! 
Olga.      (Con  imperio.)  ¡Silencio! 
Juan.       (c.on  despecho.)  Mal  lo  reclama. 

Olga.      A  escuchar  no  me  acomodo 

á  quien  es  letrado,  y  todo, 

para  faltar  á  una  dama. 

(Llega  don  Melquíades  por  la  galería;  pero  aperci- 
biéndose del  altercado,  quédase  oculto  detrás  de 
un  pilar,  observando.) 


ESCENA  IX 
OLGA,  JUAN  y  MELQUÍADES 

Melq.      (Hablan  recio.  He  de  observar.) 

Juan.       ¡Insulto!  ¡altivez!  ¡sonrojos! 
¿Y  eso  vendría  á  buscar? 

Olga.      ¿Y  había  yo  de  estimar 

á  quien  así  me  da  enojos? 
¿A  quien  sin  ver  que  no  puede 
se  lanza  á  darme  consejos, 
sin  mircr  cómo  se  excede? 

Melq.      (He  llegado...  que  ni  adrede.) 

Olga.       Vale  más  que  siga  lejos. 

Juan.       (Altivo.)  Sí,  señora:  me  he  de  ir 
y  jamás  he  de  volver. 

Olga,      (con  ironía)  El  Conde  lo  ha  de  sentir. 

JUAN.        (Consternado.)  ¡Al)! 
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Olga.  Si  alguno  ha  de  pedir 

su  vuelta,  yo  no  he  de  ser. 

(El  aparte  que  sigue,  con  mucha  soberbia  y  encono.) 

(Ya  que  á  mi  orgullo  provoca, 

padezca  este  necio  altivo, 

que  á  mi  nivel  se  coloca. 

¡Ay  de  la  altanera  roca 

que  se  alza  al  cielo  en  que  vivo!) 
Juan.      (Aprovechó  la  ocasión 

para  herirme  con  denuedo. 

¡Qué  estupenda  sinrazón! 

¡Qué  soberbia!  ¡qué  intención! 

¡Por  Dios,  que  me  causa  miedo!) 
Olga.      Que  ha  de  cumplir  su  promesa 

el  buen  Andrade,  confío. 
Juan.       ¿Usted  lo  duda,  Condesa? 

Aunque  ausentarme,  me  pesa, 

del  Conde,  protector  mío... 

(Aparece  el  Conde  en  la  g~alería  y  se  coloca  á  ob- 
servar detrás  de  don  Melquíades,  sin  ser  visto  por 
éste,  hasta  que  sea  tiempo.) 


ESCENA  X 
OLGA,   JUAN,    MELQUÍADES    y   EL   CONDE 

Olga.      Severa  he  sido,  quizás; 

mas  soy  nerviosa  y  mujer, 
y  muy  altiva  además 
mentores  para  tener. 
Adiós,  pues. 

(El  Conde  toca  en  el  hombro  á  don  Melquíades, 
interrogándole  con  el  ademán.  El  doctor  le  con- 
testa al  oído.) 

Juan.      (Con  resolución.)  ¡Hasta  jamás! 

(Vase  apresuradamente  por  la  puerta  de  la  derecha.) 
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ESCENA  XI 
OLGA,   MELQUÍADES   y   EL   CONDE 

El  Condo  baja,  acelerado,    al  primer  término,  queriendo  se- 
guir á  Juan,  y    don  Melquíades    viene   conteniéndolo.  Olga, 
al  verlos,    por  disimular,    suelta   una   carcajada  que    se   es- 
fuerza en  hacer   alegre,  pero  que  es  nerviosa. 


Olga. 

Conde. 

Melq. 

CONDE. 

Olga. 


Conde. 
Melq. 
Olga. 
Conde. 

Olga. 

Conde. 

Melq. 

Olga. 

Conde. 


Melq. 


¡Já,  já,  já!  ¡Jesús,  qué  risa! 

Eso  no. 

(ai  Conde.)  Déjalo  ir. 

(a  oiga.)  El  por  qué  me  has  de  decir. 

(Después  do  meditar.) 

Que  yo  me  incomodo  aprisa, 

y  él  no  me  quiso  sufrir. 

(con  seriedad.)  ¡Pero...  ese  jamás,  señora!. 

Palabra  sio  importancia... 

Uq  rapto  de  extravagancia. 

(Convencido  y  dominado.) 

Así  será,  y  voy  ahora... 

No  en  mi  nombre,  si  hay  instancia. 

Volver  le  haré. 

(¡Pecador!) 
Y  esos  disparos,  ¿qué  han  sido? 
Yo  voy  por  Juan.  El  doctor, 
te  dirá  lo  del  herido. 

(Vase  el  Conde  por  donde  se  marchó  Juan.) 

(¿Por  qué  se  casó,  señor?) 


ESCENA  XII 

OLGA  y  MELQUÍADES 

Olga. 

¿No  habrá  muerto? 

Melq. 

Está  muy  grave. 

Olga. 

¿Sa  salvará? 

Melq. 

Puede  ser. 

Olga. 

¿Quién  le  hirió? 

Melq. 

Aún  no  se  sabe. 

Olga. 

¿Y  en  casa  quedó? 
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Melq.  No  cabe 

otro  remedio,  hasta  ver... 
Olga.      Bien  hizo  Enrique:  ¿es  verdad? 
Melq.      Lo  exige  la  gravedad. 
Olga.      Pues  de  seguro  que  sana 

con  mis  cuidados. 
Melq.      (Con  admiración.)      ¿Hermana, 

también,  de  la  Caridad? 
Olga.      Déme  usted  el  brazo,  doctor. 

(Se  apoya  en  el  brazo  de  don  Melquíades.) 

Melq.      Es  para  mí  mucho  lionor. 
Olga.      Vamos  donde  está  el  herido. 
Melq.     (¡Caridad!  ¡belleza!  Por 
eso  cautivó  al  marido.) 

(Poco  á  peco  van  dirigiéndose  hacia  el  fondo.) 

Olga.      ¿Él  do  dirá  ni  un  vocablo? 

Melq.     Traspuesto  está  el  infeliee. 

Olga.      Le  veremos. 

Melq.  (¡Por  San  Pablo! 

¿Demonio  ú  ángel?  Se  dice 
que  tras  de  la  cruz,  el  diablo.) 

(Desaparecen  por  la  derecha  de  la  galería,  y  por 
la  puerta  lateral  de  la  izquierda  entra  Dolores  en 
la  escena.) 


ESCENA   XIII 
DOLORES 

No  le  he  visto  todavía, 

y  son  ya  más  de  las  doce. 

¿Dónde  estará?  Si  supiera 

que  su  imagen,  día  y  noche, 

en  mi  corazón  la  tengo, 

Andrade  no  fuera  entonces 

tan  ingrato.  Pero,  ¡no! 

porque  él  me  ama.  El  más  torpe 

en  la  mirada,  en  la  voz 

del  que  siente  amor,  conoce 

esa  pasión  y  adivina... 

que  Andrade  quiere  á  Dolores. 

También  debe  adivinar, 
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por  idénticas  razones, 
que  Dolores  quiere  á  Andrade, 
y  acierta.  Nadie  me  oye 
y  puedo  decirlo  claro: 
«Son  mi  gloria  sus  amores.» 
¿Lo  sabe  Aodrade?  ¡Lo  sabel 
¿Por  qué  calla?  ¡Soy  tan  joven! 
Pero  vendrá  en  cuanto  cumpla 
sus  serias  obligaciones. 
Su  amor  le  obliga  y  le  trae; 
me  obliga  el  mío  y  le  acoge. 

(Se  sienta  on  nna  butaca,  á  la  izquierda.) 

Somos  dos  olas  gemelas 

que  á  la  misma  playa  corren. 

¿No  ha  de  venir?  ¿Cuándo  olvidan 

las  abejas  á  las  flores? 

Voy,  mientras  viene,  á  pensar 

en  el  ausente  que  espero. 

(Apoya  un  codo  en  el  brazo  de  la  butaca  y  queda 
en  actitud  reflexiva,  sujetándose  la  frente  con  la 
mano  del  brazo  en  que  se  apoya.) 

Voy  los  ojos  á  cerrar, 
pues  distraerme  no  quiero. 

(Los  seis  versos  que  siguen  los  recita  con  les  ojes 
cerrados,  sin  variar  de  posición.) 

Y  en  él  voy  á  concentrar 
mi  pensamiento  y  mi  vida, 
porque  es  su  imagen  querida, 
cuando  ausente  está,  mi  gloria, 
y  aunque  la  sé  de  memoria, 
parece  que  se  me  olvida. 

(Queda  con  los  ojos  cerrados,  oprimiéndose  la 
frente  con  ambas  manos.  En  tal  actitud,  no  ve  á 
Juan  que  entra  en  escena  por  la  puerta  de  la  de- 
recha, con  ol  sombrero  en  la  mano  y  sin  reparar 
en  ella.) 

ESCENA  XIV 

DOLORES    y   JUAN 

Juan.       (¿Yo  ingrato?  ¡Oigo  su  ruego 
y  á  sus  instancias  me  niego! 
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¿Yo  insensible  á  su  dolor? 

¿Qué  me  pasa,  que  así  ciego 

desairo  á  mi  protector? 

¿Por  qué,  fiero,  así  le  aflijo 

si  me  quiere  como  á  un  hijo 

y  como  á  padre  le  amo? 

Me  llama  ingrato:  ¡de  fijo! 

Di,  razón:  ¿cómo  me  llamo? 

¡Ingrato,  no!  ¡Si  llorar 

me  hace,  al  marcharme,  la  pena! 

Pero  me  debo  marchar, 

que  el  grano  soy  yo,  de  arena, 

y  ella  el  poderoso  mar. 

(Alza  Dolores  la  cabeza,  y  al  ver  á  Juan  llorando, 
se  va  acercando  á  él  con  sigilo,  llena  de  extrañe- 
za.  Juan,  no  la  ve.) 

Con  la  ausencia  y  la  distancia 
me  libro  de  su  arrogancia. 
No  más  lucha  entre  los  dos. 
¡Adiós,  hogar  de  mi  infancia! 

(Dirigiendo  el  ademán  y  la  voz  hacia  la  puerta  de 
ia  derecha,  donde  se  supone  que  está  el  Conde.) 

¡Adiós,  padre  mío,  adiós!) 

(Ya  á  irse  por  la  galería.  Dolores  le  detiene.; 

Dol.  ¿Dónde  va  usted? 

Juan.  (Sorprendido.)  ¡Señorita!... 

Dol.  ¿Por  qué  llora  usted? 

Juan.  (confuso.)  ¡Dolores!... 

Dol.  Mi  curiosidad  se  excita. 

¿Puedo  consolar  la  cuita? 

Juan.  Recuerdos  tristes... 

DOL.  (Sobresaltada.)  ¿De  amores? 

(Como  avergonzada  de  su  pregunta.) 

¡Ay,  Jesús,  qué  indiscreción! 

Perdone  usted...  mi  intención... 
Juan.        Agradezco  el  interés. 
Dol.        Pero  el  llanto,  ¿por  qué  es? 
Juan.       Por  grave  resolución. 
Dol.       ¿Grave? 
Juan.  Me  marcho. 

Dol.  ¿Y*á¡dónde? 

¿Fuera  de  Madrid? 
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Juan.  No  tal: 

de  esta  casa. 

DOL.  (Acongojada.)      Pues...   ¡igual! 

¿Le  ha  reñido  á  usted  el  Conde? 
Juan.       Él  nunca  me  trata  mal. 
Dol.        Pues  no  entiendo.  ¿Quién  le  obliga...? 
Juan.       Mi  suerte,  que  es  mi  enemiga. 
Dol.        Contestación  misteriosa. 
Juan.       No  puedo  decir... 
Dol.  No  diga, 

que  no  peco  de  curiosa. 

(Con  intención  y  con   sentimiento.) 

¡Pero  marcharse...  escapar 
sin  despedirse...  olvidar 
á  cuantos  viven  aquí! 
Juan.       ¡Jamás  á  usted! 

DOL.  (Con  afán.)  ¿Sólo  á  mí? 

JUAN.  (Sin  ser  dueño  á  contenerse.) 

No  olvida  quien  sabe  amar. 
Dol.        ¿Es  ese  el  ma!  que  le  aqueja? 

(Se  oye  muy  cerca  la  voz  de  Olga,  llamando  á  Do- 
lores desde  la  galería.) 

Olga.      ¡Dolores! 

JUAN.         (Contrariado.)  (¡Olga!) 

(A  Dolores,  con  resolución.)  Me  VOy. 
(Otra  vez  se  oye  la  voz  de  Olga  en  la  galería,  lla- 
mando á  Dolores.) 

Olga.      ¡Dolores! 

(Juan,  con  precipitación,  toma  una  mano  á  Dolo- 
res y  se  la  besa,  al  mismo  tiempo  qoe  vuelve  á  de- 
cir me  VOy.  Y  esto,  hecho  y  dicho,  se  va  á  la 
puerta  de  la  derecha,  huyendo  de  la  voz  de  Olga.) 

Juan.       (ai  besar.)  Me  voy. 

ÜOL.  (Ruborosa  y  apenada  )  (¡Se  aleja!) 

JUAN.  (Ya  en  e!  dintel  de  la  puerta,  al  irse.) 

De  noche,  por  esa  reja  (1), 
Dol.        (¡Se  declaró!  ¡Feliz  soy!) 

(Vase  Juan,  y  entran  en  escena,  por  la  galería, 
Olga  y  don  Melquíades,  del  brazo,  como  se  fueron.) 


(1)  Debe  suponerse  que  la  reja  á  que  alude  Juan  está  si- 
tuada en  la  parod  que  forma  el  telón  de  boca,  cuando  no  está 
levantado. 
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ESCENA  XV 
DOLORES,  OLGA  y  MELQUÍADES 


•Olga  abandona  el  brazo  de  don  Melquíades,  y  corre  hacia 
Dolores,  que  también  sale  corriendo  al  encuentro  de  Olga; 
y,  ya  juntas,  se  besan  y  se  abrazan.  Don  Melquíades  queda 
en  segundo  término,  y  mientras  ellas  se  besan,  él  toma  un 
polvo  de  rapó. 

Olga.      [Dolores! 

Dol.  ¡Olga! 

Olga.  ¡Otro  beso, 

y  otro,  y  otro! 
Dol.  ¡Y  cien,  y  cien! 

Olg\.      Me  quieres  mucho,  ¿no  es  eso? 
Dol.        Mucho,  mucho:  ¡con  exceso! 
Olga.      Tu  madre  he  de  ser. 
Hglq.  Amén. 

(Al  decir  don  Melquíades  Amen,  da  un  gran 
golpe  á  la  tabaquera  para  cerrarla.  A  este  tuido 
se  vuelven  las  dos,  y,  al  verle,  toma  Olga  á  Do- 
lores de  la  mano  y  se  la  presenta.  Mientras  Dolo- 
res y  don  Melquíades  cambian  los  saludos  corres- 
pondientes, cae  el  telón.) 


FIN    DEL    ACTO   PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  acto  primero,  pero  dispuesta  de 
este  modo:  la  galería,  á  la  derecha  (del  actor),  y  á  la  iz- 
quierda, una  reja  que  da  á  la  calle,  reja  que  en  el  acto 
primero  se  ha  supuesto  en  el  lienzo  de  pared,  corres- 
pondiente al  telón  de  boca.  Al  fondo,  la  puerta  qae  en  el 
acto  primero  se  hallaba  en  el  costado  lateral  de  la  iz- 
quierda, ó  sea  la  de  entrada  á  las  habitaciones  de  la  Con- 
desa. Los  muebles,  los  mismos,  é  igualmente  colocados; 
teniendo  en  cuenta  que  en  este  acto  el  público  ve  el  salón 
por  otro  lienzo  de  pared.  Es  de  noche,  y  la  galería  y  el 
salón  están  iluminados. 


ESCENA  PRIMERA 
MELQUÍADES,   EL  CONDE   y    JUDAS 

Aparecen  sentados  en  torno  á  la  meaa  del  centro  del  salón, 
(esta  mesa  debe  ser  de  mármol.)  A  la  izquierda,  en  primer 
término,  hay  un  sofá,  que  no  aparece  en  el  primer  acto, 
porque  entonces  no  es  visible  este  lienzo  de  pared.  Don 
Judas  lleva  vendada  la  frente  y  aparece  débil  y  demacra- 
do. Sobre  la  mesa  del  centro,  hay  un  timbre,  recado  de  es- 
cribir y  una  bandeja  con  un  vaso  de  agua. 

Melq.      Así  encontró  tu  alma 

otra  ea  la  tierra  para  hallar  el  cielo. 
Judas.      (Temo  vender  de  mi  enconoso  anhelo 
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Conde. 


Judas. 
Conde. 


Judas. 
Melq. 


Conde. 


Meló. 


Conde. 

Judas. 

Conde. 

Melq. 

Conde. 

Melq. 


Conde. 

Melq, 

Conde. 


el  afán.  Imposible  es  fingir  calma 

tan  cerca  del  amaDte  de  Consuelo.) 

Así  me  vi  cautivo 

de  ese  ser  virtuoso  y  tan  extraño, 

cual  otro  no  encontré  desde  que  vivo. 

(Si  es  cierta  su  virtud,  será  en  mi  daño.) 

Pero  antes  de  casarme,  como  es  justo, 

al  verme  tan  vetusto 

quise  lomar  consejo 

de  si  á  mis  años  maridar  podía, 

y  muy  á  mano  me  encontré  un  espejo 

que,  mudo,  ser  quería 

allí  el  Mentor,  en  la  pared  colgado 

del  cuarto  que  de  alcoba  me  servía. 

(Era  la  tentación.) 

(Era  el  pecado 
del  hijo  d».  David,  que  en  el  reflejo 
del  cristal  el  demonio  te  ofrecía.) 

(Con  mncha  satisfacción.) 

Era  el  destino  de  un  amante  viejo, 
que  al  verme  como  soy,  me  sonreía. 
Cáseme  al  fin,  de  su  bondad  seguro. 

Y  así  tuviste  esposa 

joven,  Doble,  discreta  y  virtuosa, 
cual  conviene  á  tu  rango  y  experiencia. 
Aunque  eres  muy  maduro 
te  conservas  muy  bien  y  eres  sensible 
como  en  tus  tiempos  de  color  de  rosa. 
(Melquíades  es  la  voz  de  mi  conciencia.) 
([Su  virtud!  ¡su  virtud!  ¿Será  posible?) 

Y  aquí  la  historia  concluye. 
Un  mes  justo  la  he  esperado. 
No  fué  olvido. 

Ya  lo  sé. 
¡Si  no  paras!  Al  teatro, 
á  tertulias,  á  visitas, 
á  paseos...  ¡diablo!  ¡diablo!... 
y  á  bailes:  exactameute 
como  hace  cincuenta  años. 
¡Si  Olga  es  un  torbellino! 
Ya  lo  veo. 

Aún  no  ha  llegado. 
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Melq.      ¿Fué  tu  pupila  coa  ella? 

Conde.    Juntas  salieron. 

Melq.  Pues  hago 

el  resumen  de  tu  cuento 

y  es  así... 
Conde.  Tal  vez  no  es  grato 

á  un  enfermo,  repetirle... 
Judas.      Placer  me  da  el  escucharlo. 

(Con  entusiasmo,  que  no  puede   evitar.) 

¿Cómo  no?  si  es  la  Condesa 

mi  Arcángel  Custodio  y  sanio, 

y  la  caridad  le  debo 

de  tan  prolijos  cuidados, 

que  aunque  las  plantas  le  bese 

mientras  viva,  no  le  pago.  * 

Conde.    Cierto  que  es  buena  con  todos. 
Melq.      (¡Dios  lo  quieral) 
Judas.     (Con  frialdad.)  Mi  entusiasmo 

también  á  ustedes  admira. 

(ai  Conde.)  De  usted  merecí  el  amparo 

generoso,  y  de  su  amigo 

la  curación. 
Melq.  Por  milagro. 

Judas.     Para  el  cuerpo  y  para  el  alma, 

aquí  hallé  sublimes  bálsamos. 
Melq.     No  le  conviene  hablar  mucho. 
Conde.    Bástele  con  escucharnos. 
Judas,      (ai  doctor.)  Diga  usted. 

MELQ.        (Con  desconfianza,  mirando  á  don  Judas  ) 

(Mucho  me  da 
en  qué  pensar  este  pájaro.) 

(Se  oye  rodar  un  coche,  que  para  en  seguida.  Los 
tres  escuchan  con  atención  y  se  ponen  de  pie.) 

Judas.     Es  la  Condesa. 

Conde.  En  efecto. 

MELQ.        Volviendo  á  mirar  coa  recelo  á  don  Judas.) 

(¡Llamar  Judas  á  un  cristiano!) 
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ESCENA    II 

MELQUÍADES,    EL    CONDE,    JUDAS,    OLGA 
y  DOLORES 

Entra  Dolores,  de  prisa,  echándose  en  los  brazos  del  Conde, 
que  sale  á  recibirla.  Detrás  de  Dolores  entra  Olga,  con  más 
pausa.  Don  Melquiades  sale  á  la  galería  á  recibir  á  la  Con- 
desa y  la  trae  del  brazo.  Olga  y  Dolores  se  sientan  en  el 
sofá.  El  Conde  ge  sitúa  entre  las  dos,  de  pie,  detrás  del  so- 
fá y  apoyado  en  el  respaldo.  Don  Melquiades  permanece  de 
pie.  Don  Judas,  después  de  saludar  á  Olga  y  á  una  indica- 
ción de  ésta,  vuelve  á  sentarse. 


ÜOL 

Buenas  noches  para  todos. 

Melq. 

¡Condesa!... 

Olga. 

Tarde  llegamos. 

¿Todavía  está  el  enfermo 

en  pie? 

Judas. 

Notable  adelanto 

en  mi  curación,  debido 

más  que  á  nada,  á  sus  cuidados. 

Conde. 

Pero...  venís  agitadas. 

Melq. 

Es  verdad. 

Judas. 

Cierto. 

Conde. 

Sepamos... 

Dol. 

Tutor  querido,  ¡qué  susto! 

Conde. 

¿Cómo? 

Melq. 

(Pulsando  á  las  señoras.) 

¿Qué? 

Judas. 

¿En  dónde? 

Conde. 

¿Cuándo? 

Olga. 

Frente  al  teatro  de  Apolo. 

Dol. 

Lo  que  es  yo,  me  he  desmayado. 

Conde. 

¿Qué  ha  sido? 

Olga. 

Nada,  á  Dios  gracias 

y  al  servicio  de  un  filántropo. 

Conde. 

(Asustado.)  ¡Olga!... 

Olga. 

Sin  saber  por  qué 

se  asustaron  los  caballos 

del  coche,  y  rotas  las  riendas, 

briosos  se  desbocaron. 
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Conde. 
Melq. 
Judas. 
Olga 


Conde. 
Melq. 
Judas. 
Olga. 


Melq. 

Conde. 

Dol. 

Olga. 

Judas. 

Melq. 

Olga. 


Conde. 


¡Iban  como  torbellinos; 
yo  llena  de  sobresalto, 
el  cochero  lamentándose 
y  todo  el  mundo  gritando! 
¡Grande  riesgo! 

Sí,  á  fe  mía. 
Pero  al  fin  están  en  salvo. 
Cuando  mayor  el  peligro 
era — segün  me  han  contado — 
pues  yo,  turbada,  y  atenta 
también  de  Lola  al  desmayo, 
nada  reparé,  un  sujeto 
dicen  que  salió  del  atrio 
de  «Apolo,» — era  la  hora 
de  la  entrada  en  el  teatro — 
y  se  lanzó  sobre  el  tiro 
con  arrojo  temerario. 
¡Bien! 

¡Magnífico! 

¡Sublime! 

(Con  entusiasmo.) 

Dicen  que  su  hercúleo  brazo 
enredó  en  las  rotas  riendas, 
y  con  vigorosa  mano 
luchó,  por  privar  de  aliento 
á  uno  de  los  dos  caballos. 
Vencido  el  corcel  en  tierra, 
del  otro  detuvo  el  paso, 
y  á  una  voz  se  oyeron  ¡hurras! 
y  sonó  un  nutrido  aplauso. 
¡Soberbio! 

Dios  se  lo  pague. 
De  escucharlo  me  entusiasmo. 
A  las  dos  salvó  la  vida. 
¡Es  un  héroe! 

Bueno  y  bravo. 
Quise  yo  darle  las  gracias 
á  hombre  tan  extraordinario, 
quise  conocerle...  Todo, 
para  dar  con  él,  fué  en  vano. 
Había  desaparecido. 
Modesto  además. 
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Judas. 

¡Qué  rasgo! 

Conde. 

Diera,  por  saber  su  nombre, 

cuanto  tengo  y  cuanto  valgo. 

Dol. 

(ai  Conde.)  ¡Si  usted  le  conoce  mucho!? 

Conde. 

¿Yo? 

Dol. 

El  cochero — al  escucharnos- 

cómo  á  las  dos  nos  dolía 

ignorar  quien  fuese,  cuando 

otra  vez  dispuestas  íbamos 

á  casa  de  Monte- Al  lo — 

se  volvió  desde  el  pescante 

diciéndonos:  «Ese  guapo 

de  tan  poderosa  fuerza, 

de  corazón  tan  magnánimo, 

de  tan  bizarra  figura, 

que  á  todos  nos  ha  salvado, 

ese  es  don  Juan,  que  no  otro 

ser  pudiera,  ni  hacer  tanto.» 

Conde. 

¡Juan!... 

Judas. 

¿Andrade? 

Melq. 

¡Nuestro  amigo 

del  alma! 

Olga. 

(Emocionada.)  El  mismo. 

Conde. 

Pensando 

estaba  en  él,  que  ya  siento 

que  su  ausencia  me  hace  daño. 

Dol. 

¿Por  qué  no  viene? 

Melq. 

Es  muy  justo 

por  su  acción  felicitarlo. 

Judas. 

Y  suplicarle  que  venga. 

Conde. 

Hace  un  mes  que  no  le  abrazo. 

Olga. 

Es  justo  darle  las  gracias. 

Judas. 

(Observando  á  Olga.) 

(No  quiere  verlo.) 

Conde. 

Le  amo 

como  á  un  hijo. 

Olga. 

Bien  merece... 

Dol. 

Que  mañana  le  traigamos. 

Conde. 

(a  oiga.)  En  tí  consiste. 

Olga. 

No  acierto» 

por  qué  pondera  su  agravio. 

Conde. 

(a  oiga.)  Si  no  se  lo  dices  tú, 
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Olga. 

Dol. 

Conde. 

Olga. 

Dol. 


Conde. 

Judas. 

Olga. 

Judas. 

Melq. 

Dol. 


Judas. 

Condiü. 

Dol. 

Mei.q. 

Dol. 


no  viene. 

Yo  no  le  llamo. 
Lo  debernos  la  existencia. 
(a  Oigs.)  Escríbele, 
(como  asustaría.)  ¿Yo  llamarlo? 
Dos  renglones,  nada  más. 

(Se  pone  á  escribir.) 

Yo  de  mi  puño  los  trazo 

y  tú  los  Armas. 

(a  Oiga.)  ¿Aceptas? 

De  molde  ha  venido  el  caso. 

¿Qué  debo  hacer,  don  Melquíades? 

¡Dios  lo  quiso! 

(Lo  hizo  el  diablo.) 

(Dejando  de  escribir.) 

Ya  está,  y  dice  de  este  modo, 
sin  postdata  dí  preámbulos: 

(Leyendo  lo  que  ha  escrito.) 

«Bien  por  hacer,  con  valor 
la  vida  salvó  usté  anoche 
á  dos  damas  que  en  un  coche 
iban  llenas  de  terror. 
Lola  agradece  el  favor; 
mi  gratitud  yo  le  rindo, 
y  de  etiquetas  prescindo,    • 
y  pues  su  ausencia  es  ya  larga 
que  nos  visite  le  encarga...» 

(Deja  de  leer  y  representa.) 

Olga,  Condesa  de  Amindo. 
Rubricas,  le  pongo  el  sobre 
y  Pedro  lleva  el  recado. 
Breve  y  discreta. 

¡Muy  bien! 
Y  así  las  dos  le  llamamos. 
(No  hay  remedio.) 

(a  Oiga.)  Hacéis  las  paces, 

le  colma  el  Conde  de  abrazos, 
y  don  Melquíades  se  alegra, 
y  todos. 

(Mientras  Dolores  dice  los  anteriores  versos,  entre 
ella  y  el  Conde  toman  á  Olga  de  las  manrs  y  la 
conducen  hasta  la  mesa,    para  que  firmo.    Ella  se 
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deja  llevar  como  si  no  tuviese  voluntad,  pero  va 
con  lentitud.  Don  Melquíades  medita  y  don  Judas 
se  sonríe  maliciosamente.) 

Judas.  Muy  bien  hablado. 

Olga.      Pues  quiere  la  Providencia 

y  todos  queréis...  las  manos 

me  lavo  y  firmo  la  epístola. 

(Al  firmar.) 

(¡Tiemblo!) 
Dol.  Bien. 

Melq.  (¡Como  Pilatos!) 

(Dolores  dobla  la  carta  y  le  pone  el  sobre.  Olga 
vuelve  al  sofá,  apoyada  en  el  brazo  del  Conde.) 

Olga.      (Ya  cedí.  ¡Dios  me  ilumine! 

Vuelva  el  que  mi  vida  á  salvo 
puso;  mas  si  vuelve  altivo, 
mírelo  á  mis  pies  esclavo.) 

MELQ.        (Mirando  en  su  reloj  de  bolsillo.) 

¡La  una! 
Conde.  Para  un  enfermo, 

es  muy  larde. 

(Don  Melquíades  ofreco  el  brazo  á  don  Judas.) 

Melq.  ¡Cierto!  Vamos. 

Judas.     ¡Muy  buenas  noches,  Condesa! 
Olga,      (a  don  Judas.)  Dormir  bien  es  necesario. 

MELQ.        (Por  don  Judas.) 

Dormirá.  (Que  no  me  gusta 
ni  pizca  este  pajarraco.) 

DOL.  (A  don  Judas.) 

Que  usted  mejore. 

COiNDE.      (A  don  Judas.)  MÍ  ayuda 

le  hará  más  fácil  el  paso. 
Judas.      ¡Cuánta  bondad! 
Conde.  Deber  sólo. 

JUDAS.        (Mirando  muy  hosco  á  Dolores.) 

(Su  vista  me  pone  malo.) 

(Vanse  por  la  galería  don  Judas,  el  Conde  y  don 
Melquíades,  apoyándose  el  herido  en  los  otros  dos. 
Dolores  se  sienta  al   lado  de  Olga.) 
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ESCENA  III 
OLGA    y  DOLORES 


Olga. 

¿Te  ha  pasado  el  susto  ya? 

Dol. 

Del  vuelco,  sólo  el  temor. 

Olga. 

En  cuanto  duermas... 

Dol. 

Quizá 

no  me  duerma,  porque  está 

mi  mente  llena  de  horror. 

Olga. 

¿De  horror  decís? 

Dol. 

De  horror,  si. 

Olga. 

¿Cuál  es  la  causa? 

Dol. 

El  herido. 

Olga. 

¡Pobre  hombre! 

Dol. 

Me  ha  parecido 

que  mucho  te  mira  á  ti; 

y  á  mí  poco,  y  muy  torcido. 

Olga. 

¡Qué  aprensión! 

Dol. 

Le  tengo  miedo 

es  siniestra  su  miradi. 

Olga. 

Lleva  la  frente  vendada, 

y  eso,  sin  duda... 

Dol. 

No  puedo 

pensar  en  él  sosegada. 

Olga. 

Piérdele  el  miedo,  querida, 

á  ese  infeliz. 

Dol. 

jün  suicida! 

Olga. 

Hombre  de  ventura  escasa. 

No  se  mató,  y  á  la  vida 

le  hemos  vuelto  en  esta  casa. 

Sus  pesares  respetemos, 

ya  que  él  los  calla,  y  hablemos 

de  tus  amores:  de  tí. 

Empecemos. 

Dol. 

Empecemos. 

Olga. 

¿Tienes  novio?  Dilo. 

Dol. 

Sí. 

Olga. 

¿Y  hace  mucho  tiempo? 

Dol. 

No. 

Olga. 

¿Te  ama? 
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Dol.  Me  lo  juró. 

Olga.      ¿Y  quién  es? 

Dol.  Decir  su  nombre, 

fuera  decir:  «es  un  hombre,» 

que  es  todo  lo  que  sé  yo. 
Olga.      ¿Es  discreto? 
Dol.  Humilde,  ruega. 

Olga.       ¿Es  elegante? 
Dol.  Lo  es. 

Olga.      ¿Joven? 

Dol.  A  treinta  no  llega. 

Olga.      ¿Es  rico? 
Dol.  No,  y  no  lo  niega. 

Olga.      ¿Y  cuándo  ha  sido?  .. 
Dol.  Hace  un  mes. 

(¡Indiscreta!  A  poco,  digo 

que  es  Juan.) 
Olga.  ¿Y  os  veis? 

Dol.  En  paseo. 

Olga.      ¿A  distancia? 
Dol.  Nada  más. 

Olga.      ¿Le  conozco? 

(Dolores  dico  qne  no  con  la    cabeza,  por  no  men- 
tir de  palabra.) 

Dol.  (¡Cuál  me  ver* 

de  acosada!) 
Olga.  Pues  deseo 

conocerle. 
Dol.  Le  verás. 

Olga.      ¿Y  habrá  boda? 
Dol.  Bien  pudiera. 

Olga.      ¿Te  lo  ha  dicho? 
Dol.  Por  escrito. 

(A  mentir  no  me  atreviera 

si  esa  reja  hablar  supiera.) 
Olga.      Bien,  muy  bien:  te  felicito. 

Si  al  matrimonio  se  inclina, 

mientras  tu  bien  se  avecina, 

fiad  en  mí;  y  aunque  es  pob^e, 

nada  ha  de  haber  que  no  os  sobre, 

siendo  yo  vuestra  madrina. 

'Aparecen  por  la  galería  el  Conde  y  don  MelquU- 
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des,  que    se    enteran    de  lo  que  ollas  hablan,  cre- 
yéndose solas,  al  principio  de  la  escena  qae  signe-; 


ESCENA  IV 
OLGA,  DOLORES,  EL  CONDE  y  MELQUÍADES 

Dol.        Tanto  le  quiero,  que  á  veces 

pienso  que  no  me  ha  de  amar 

cual  yo  á  él. 
Olga.  Tanto  mereces, 

que  por  feliz  se  lia  de  dar. 
Melq.     (ai  Conde.)  (¿Qué  me  dices  de  las  preces 

que  tu  hija  sabe  rezar?) 
Conde,    (a  don  Melquíades.)  (Empieza  ya  la  mujer.) 
Melq.     (ai  Conde.)  (Ha  llegado  la  ocasión 

de  ser  padre:  es  tu  deber, 

si  es  que  tienes  corazón.) 

CONDE.      (A  don  Melquíades.) 

(He  de  pensarlo.) 
Melq.     (ai  Conde.)  (Ha  de  ser.) 

CONDE.      (A  don  Melquíades.) 

(Nos  han  visto.) 
Melq.      (ai  conde.)  (¡Pues,  chitón!) 

(Durante  los  anteriores  apartes  entre  don  Melquía- 
des y  el  Conde,  Olga  y  Dolores  siguen  en  voz  baja 
sn  conversación,  hasta  que,  por  un  movimiento 
natural,  éstas  ven  á  aquéllos.) 

Olga.      (ai  Conde.)  ¿Ya  se  recogió  el  enfermo? 
Conde.    Ha  hecho  muy  mal  en  velar. 
Melq.     Yo  confieso  que  me  duermo. 
Dol.        Y  yo,  y  hay  que  madrugar. 

(Y  hay  que  ver  si  mi  ansia  mermo, 

viniendo  á  la  reja  á  hablar.) 
Olga.      ¡Adiós! 

(Dolores  y  Olga  se  besan.  Después,  besa  Dolores  al 
Conde  en  la  mano.) 

Conde.  Mañana,  Dolores, 

años  va  Olga  á  cumplir. 
Dol.        (a  oiga.)  Un  ramo  te  haré  de  flores. 
Melq.      ¡Adiós,  Condesa! 


(Al  Conde,  abrazándolo.)  ¡A  dormir! 
(Don  Melquíades  y  Dolores  se   van  por  la  galería; 
pero  mientras  van  yéndose,  cambian   las  siguien- 
tes palabras,  aparte.) 

Dol.  (¡Tengo  un  sueño!...) 

Melq.  (Sí,  de  amores.) 

Dol.  (¿Vendrá  Juan?) 

Melq.  (Afirmándolo.)        (¿No  ha  de  venir?) 

(Desaparecen.  El  Conde  hace  sonar  el  timbre,  y 
entran  en  escena  Pedro  y  la  Doncella,  por  la  ga- 
lería.) 

ESCENA  V 
EL  CONDE,  OLGA,  PEDRO  y  LA  DONCELLA 


Pedio  trae  en  la  mano  una  palmatoria  de  plata,  con  una 
vela  encendida,  que  deja  sobre  la  mesa  del  centro;  y  luego 
se  entretiene  en  apagar  las  luces  del  salón  y  de  la  galería, 
después  de  lo  cual,  se  va.  La  Doncella  cruza  por  la  escena, 
y  desaparece  por  la  puorta  del  fondo,  viéndose  obscuro  el 
interior;  y  al  entrar,  vuelve  á  cerrar  la  puerta. 

Conde.    Orgulloso  me  siento. 

Olga.  Razóu  tienes. 

Comde.    Buscaba  un  ángel,  y  entre  dos  me  hallo. 

Olga.      Con  tu  bondad,  Enrique,  nos  contagias. 

Conde.    Grande  ventura,  por  mi  suerte,  alcanzo. 

Olga.      Yo  también.  Tu  cariño,  el  de  Dolores, 
á  quien  más  cada  vez  voy  estimando, 
lo  dulce  de  tu  hogar  y  tus  desvelos, 
todo  me  ofrece  bienestar  tan  plácido, 
que  ya  olvido  del  Volga  las  riberas 
y  de  Kazan  mi  señorial  palacio. 
Allí,  entre  muchos,  me  sentía  sola, 
codiciada  por  todos,  \y  eran  tantos! 
que  me  hicieron  dudar  de  si  las  almas 
vivir  podían  sin  amor  más  sano, 
al  ver  que  ambicionaban  mi  hermosura 
los  que  no  mis  riquezas  y  mi  rango. 

(Pedro  se  va  por  la  galería.  La  escena  queda  sólo 
alumbrada  por  la  bujía  que    arde   sobre   la  mesa.) 
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ESCENA   VI 

OLGA    y    EL   CONDE 

Olga.      Y  sin  amor,  en  orfandad  eterna 

pensé  quedar,  y  por  el  mundo  errando 
en  busca  fui  de  un  manantial  más  rico, 
donde  hallase  su  amor  mi  pecho  avaro. 

Conde.    Si  mal  no  oi,  parece  que  Dolores 

ya  al  manantial  encaminó  sus  pasos. 

Olga.      Es  cierto.  ¡Pobrecillal  Es  mariposa 

que  ensaya  el  vuelo,  y  por  los  ricos  campos 
de  la  ilusión  con  avidez  se  lanza. 
Está  en  la  gloria  de  sus  quince  años, 
y  es  preciso  dejarla  que  navegue 
de  la  noble  avidez  por  los  espacios. 
Amor,  y  nada  más,  contiene  el  alma 
de  las  mujeres;  pero  tanto,  ¡tanto! 
y  de  pureza  tal...  Por  eso  buscan 
en  un  cielo  ideal,  divinos  astros, 
hasta  encontrar  un  corazón  jigante 
que  viva  de  su  amor,  sin  agotarlo. 

(El  Conde  se  sienta  al  lado  de  Olga.  En  este  ins- 
tante aparece  don  Jadas  por  la  galería  (último 
término),  sigiloso,  mirando  con  recelo  en  torno  de 
sí,  y  se  queda  oculto  detrás  de  un  pilar,  desde 
donde  acecha  al  Conde  y  á  Olga,  sin  ser  notado 
por  ellos,  pero  asomándose    alguna  que  otra  vez.) 


ESCENA  Vil 


OLGA,   EL  CONDE   y    JUDAS 

Conde.    (Yhablándome  de  amor,  de  amor  me  muero/ 
Olga.      Pues  yo  de  tu  hija  con  placer  me  encargo . 

descansa  en  mí,  que  te  la  haré  dichosa. 

¡Es  tan  buena! 
Conde.  ¿Verdad? 

Olga.  Seré  su  amparo. 

Conde.    Al  ver  cómo  la  quieres,  venturoso 

me  siento. 
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Olja.  Si  se  casa,  á  nuestro  lado 

por  siempre  vivirá:  quien  no  lo  quiera 
que  no  piense  en  Dolores,  pues  no  hallo 
justo  arrancarla  del  hogar  paterno 
y  privar  de  su  amcr  á  un  padre  anciano. 
¡Qué  feliz  he  de  ser;  tus  nietecitos 
al  poder  abrigar  en  mi  regazo! 

Conde.    ¡Oh!  ¡Y  á  tu  edad!  ¡Cuan  deliciosa  abuela! 

Olga.       ¡Se  parece  Dolores  á  tí  tanto! 
¡Te  veo  pensativo! 

Conde.    (Besándole  la  mano.)    Es  que  enmudezco 
tu  voz  al  escuchar,  de  li  el  esclavo. 

Olga.      ¿Mi  esclavo  tú?  ¿Qué  dices?  ¡Nunca,  nunca! 
Tú,  mi  padre  y  mi  amigo;  tú,  mi  hermano; 
tú  el  sólo  ser  que  mis  miradas  fija; 
de  Olga,  tan  sólo  tú,  tú  eres  el  amo; 
y  á  tí  tan  sólo  mi  virtud  rindiera, 
y  á  otro  ninguno  desde  el  cielo  abajo. 

Conde.    Y  yo  aquí  de  rodillas...  ¡de  rodillas! 

Olga.       ¡Alza  por  Dios! 

Conde.  ¡Déjame  así! 

Olga.  Me  enfado. 

Conde.     ¡Déjame  que  te  adore  un  sólo  instante! 

Olga.      Enrique,  ¿te  levantas...?  ó  me  marcho. 

CoNDE.      (Se  pono  de  pie.) 

Pues  que  lo  exiges... 
Olga.  El  orgullo  cifro 

no  en  mirarte  á  mis  pies,  sino  más  alto. 

(En  la  lucha  que  sostienen  el  Conde  y  Olga,  ella 
porque  se  levante  y  él  por  permanecer  de  rodillas, 
se  le  cae  á  ella  al  suelo  una  rosa  que  lleva  pren- 
dida sobre  el  pecho.) 

Conde.     (Seré  prudente.  Con  amor  y  tiempo...) 
Olga.      (Me  atrae  por  su  bondad,  pero,  ¿le  amo?) 
Conde.     Perdona;  mas  á  veces,  Olga  mía... 

(Viéndola  temblorosa.) 

¿Te  sientes  mal? 
Olga.  Estoy  toda  temblando. 

Conde.     El  susto. 
Olga.  Tal  vez  si.  ¡A  buena  hora 

mis  nervios  me  lo  acuerdan! 
Conde.  El  cansancio. 
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(Se  abro  !a  paorta  del  fondo  y  aparece  la  Dodco- 
lia.  Debe  procurarse  que  el  interior  de  la  habita- 
ción á  qoe  da  acceso  esta  paorta,  ahora  visible  ó 
iluminado,  corresponda  en  parecido  á  la  decora- 
ción del  acto  tercero.  La  puerta  permanece  abierta 
hasta  el  final  de  la  escena  novena.) 


ESCENA  VIII 
OLGA,   EL  CONDE,  JUDAS   y    LA   DONCELLA 

La  Doncella  no  traspasa  el  umbral  de  la  puerta. 

Donc       Cuando  disponga  la  señora... 

"OlGA.         (indicando  á  la  Doncella  que  se  vaya.)  BueUO. 
(Desaparece  la  Doncella  por  ol  interior  de  la  puer- 
ta del   fondo,  dejándola   abierta  ) 

ESCENA   IX 
OLGA,   EL   CONDE    y   JUDAS 

Olga  empieza  á  mostrarse    abstraída.) 

Conde.     Mañana  cumplirás  veintiún  años. 
Olga.      Sesenta  y  seis,  quisiera  haber  cumplido. 
Condk.    ¡Lisonjera!  (No  mira  que  me  abraso.) 

OLGA.         (Poniéndose  de  pie.) 

Me  voy  á  recoger 
Conde.  Darte  las  gracias 

antes  quiero,  que  el  día  ha  de  ser  fausto. 

OLGA.         (Muy  distraída.) 

Entre  vosotros...  fiesta  de  familia. 
Conde.    Y  para  colmo  de  ventura,  al  lado 
á  Juan  tendremos. 

OLGA.         (Volviendo  en  sí,)  ¿Juan? 

Conde.  Precisamente. 

Esta  la  carta  es. 

(Coge  la  carta  cerrada  que  está  sobre  la  mesa.) 
OLGA.         (Nerviosa.)  ¡Sí! 

Conde.  Y  me  la  guardo. 
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(Va   á  guardarse  la  carta,  pero    Olga   so   la  quita, 
con  macha  rapidez.) 

Olga.      No,  no:  ya  no  la  envío.  ¡Fui  muy  débil! 
Me  arrepiento.  (Mi  vida  puso  á  salvo, 
pero  si  vuelve  y  su  altivez  me  daña...) 

(Al  decir  me  arrepiento,  mruga   la   carta  y    la 
arroja  al  suelo,  sin  que  el  Conde  haga  alto  en  ello.) 

Conde.    Me  causas  un  pesar. 

Olga.  De  Juan  el  rasgo, 

siu  duda  ha  sido  generoso  arranque; 
mas  expreso  no  fué  para  salvarnos 
á  tu  hija  y  á  mí. 

Conde.  No  importa. 

Olga.  ¡Oh,  mucho! 

No  hablemos  más  de  Juan.  Venga  tu  brazo 
y  al  tocador  si  quieres.  Lo  permito 
por  la  víspera  ser  del  cumpleaños. 

(Se  van  do!  brazo,  por  la  puerta    del    fondo,    ce- 
rrándola tras  de  sí.) 


ESCENA    X 
JUDAS 

Sale  do  su  escondite  y  entra  en  escena  agitado  y  receloso, 
pero  erguido,  con  pie  seguro  y  paso  rápido.  Va  en  seguida 
á  coger  la  rosa  que  se  le  cayó  á  Olga  el  suelo  J  la  hesa  con 
pasión.  Después  se  acerca  á  la  pueita  del  fondo,  escucha 
un  momento,  y  envía  un  beso.  Luego  se  aproxima  á  la  mesa, 
del  centro  y  se  apoya  en  ella. 

Imposible  es  para  mí.  A  Enrique,  sólo, 
rindiera  su  virtud,  del  cielo  abajo. 
¡Y  soy  viejo  también!  y  el  odio  al  Conde 
hierve  en  mi  corazón,  cual  nunca  insano. 
¡Enrique,  siempre  Enrique  en  mi  camino! 
En  hora  bien  fatal  salióme  al  pa*o. 
Venganza  y  co  amor,  ¡venganza  quiero! 

(Arroja  la  flor  al  soelo,  y  con  risa  satánica  recoge 
la  caita  arrugada  y  la  plancha  con  mucho  esmero 
sobre  la  mesa,  diciendo.) 

Me  inspira  Satanás.  «Arcángel  malo, 
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gracias  y  ayúdame,  que  con  tu  ayuda 
caerán  desde  la  gloria  hasta  el  pecado.» 

(Por  la  paite  exterior  de  la  reja  suenan  tres  dis- 
cretas palmadas.) 

ESCENA   XI 

JUDAS    y    JUAN 

Joan  en  la  calle;  (sólo  se  oye  so  voz.)  Al  oír  don  Judas  las 

tres  palmadas,  su  alegría  es  grande.   Sin  titubear  se  acerca 

á  la  reja  y  se  asoma  por  ella.  En  la  mano  tiene  la  carta. 

Judas.  ¡Ah! 

Juan.  ¿Dolores? 

Judas,  (ai  asomarse.)      No  es  Dolores. 

Juan.  ¿Quién  es  usted? 

JUDAS.        (Desentendiéndose  de  la  pregunta.) 

Uü  encargo 
tengo  para  usted. 
Juan.  ¿Es  suyo? 

Judas.     Y  de  Olga  también. 
Juan.  Sepamos. 

JUDAS.        (Arrojándole  la  carta.) 

Allá  Va,  (Pequeña  pausa.) 

Juan.  Letra  de  Lola. 

Judas.     Lea  usted  después...  despacio... 

en  su  casa. 
Juan.  ¿Por  qué  escribe? 

Judas.     Mañana  es  el  cumpleaños 

de  la  Condesa,  y  esperan 

que  venga  usted  muy  temprano. 
Juan.       ¿Yo? 
Judas.  Entre  usted  por  el  jardín, 

que  yo  en  el  jardín  aguardo. 

En  cuanto  amanezca  el  día. 
Juan.      ¿A  esa  hora? 
Judas.  Ese  es  mi  encargo. 

Ya  no  espere  usté  esta  noche 

á  Dolores.  Le  ha  ordenado 

el  médico  recogerse, 

á  causa  de  su  desmayo. 

(Cierra  la  contraventana  de  la  reja.) 
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ESCENA  XII 
JUDAS 

Fuego  á  la  mina  he  prendido." 
¿Estallará?  Es  lo  más  fácil. 
Hierve  en  mi  pecho  la  ira, 
el  odio  grita  implacable, 
mis  desdichas  lo  reclaman, 
venganza  pide  mi  ultraj". 
A  un  lado  amor.  Lo  Drimero 
es  comprometer  al  ángol. 

(Se  acerca  á  la  mesa  del  centro  y  se  apoya  en  la 
butaca  en  que  después  se  ha  do  sentar  ni  Conde  en 
la  escena  décimacuarta.) 

Aquí  se  pasa  las  noches 
el  sexajenario  amante, 
llorando  á  solas,  llorando 
sus  amorosos  pesares. 
Olga,  tal  vez,  piensa  en  otro 
mientras  el  viejo  miserable 
en  Olga  piensa,  de  Olga 
lamentando  las  crueldades. 
Esposo,  que  no  es  esposo; 
perro  que  las  plantas  lame 
del  amo  que  le  fustiga 
con  tesón  inexorable. 
jCuántas  noches,  hombre  odioso, 
que  no  duermes!  ¡Cuántas  hace! 
Cuando  tu  amorosa  fiebre 
te  desvela  y  te  combate, 
buscan  con  afán  tus  labios 
agua  que  la  sed  te  calme. 

(Saca  una  redomita  y  vierte  unas  cuantas  gotas 
en  el  agua  del  vaso  que  hay  sobre  la  mesa.) 

;Hoy  dormirás!  Cuando  el  fuego 

que  te  condena  te  abrase, 

beberás  en  este  vaso, 

y  á  virtud  de  este  brebaje, 

vendrá  presuroso  el  sueño 

en  tus  ojos  á  posarse. 

Pero  ese  sueño,  letargo 
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será  no  más,  que  dejándote 
la  conciencia  y  la  memoria 
despiertas  para  escucharme; 
para  tí,  será  un  martirio, 
para  roí,  dicha  inefable. 
Tú  eres  un  altivo  Conde, 
yo  uü  infeliz...  saltimbanqui, 
un  jugador  de  garito, 
un  ser  casi  despreciable, 
un  caballero  de  iudustria, 
un  ingrato  y  un  cobarde, 
un  suicida  que  no  ha  muerto 
y  quiso,  há  un  mes,  suicidarse 
por  no  sufrir  más  miserias, 
más  desprecios  y  más  hambres; 
pero  ha  sonado  la  hora, 
señor  Conde,  de  vengarme, 
y  en  eso  de  las  venganzas, 
ni  hay  gratitudes,  ni  hay  clases. 
Como  al  lodo  del  pecado 
caiga  tu  esposa  adorable, 
— y  caerá— coa  su  caida, 
tiene  mi  rencor  bastante. 

(Poco  á  poco  va  vendóse  á  ocultarse  otra  vez  'le- 
tras del  pilar  de  la  galería  en  que  antes  estuvo 
oculto.) 

Y  ha  de  ser  venganza  doble, 
por  mediar  en  ello  Andrade. 
¡Oh,  qué  triunfo  tan  sabroso! 
¡Juntos  la  hija  y  el  padre! 
Beban  los  dos  la  amargura, 
los  dos  en  el  mismo  cáliz. 
¿Darles  muerte?  Eso  es  muy  poco 
y  á  mí  me  asusta  la  sangre, 
que  rencores  tengo  muchos, 
pero  valor,  ni  un  adarme; 
ni  con  sangre  en  estos  tiempos 
se  remiendan  esos  males. 
Dolor...  escándalo...  befa... 
martirio...  ¡martirio  grande! 
A  quien  mata  de  ese  modo 
hoy,  no  le  persigue  nadie, 


ni  hay  leyes  contra  ese  crimen 
que  hace  de  los  hombres,  mártires. 

(Se  oculta.  En  el  mismo  instante  se  abre  la  puerta 
del  fondo,  y  aparecen  Olga  y  el  Conde.  Olga  se 
queda  en  la  parte  interior  de  la  puerta,  y  el  Con- 
de pasa  á  la  parto  exterior,  ó  sea  á  la  escena.  El 
interior  se  halla  iluminado.) 

ESCENA    XIII 

OLGA,  EL  CONDE  y  JUDAS 

Olga  se  presenta  vestida  de  blanco,  en  elegante  negligé, 
recogido  el  cabello  en  vistosa  red  de  seda  entretejida  con 
oro,  es  decir,  como  ha  do  aparecer  en  la  escena  primera  del 
tercer  acto.  Ella  y  el  Conde  hablan  como  continuando  una 
conversación  empezada. 


Conde. 

Olga. 

Conde. 

Olga. 


Conde. 


Olga. 


Te  vuelvo  á  suplicar:  la  paz  mañana. 
Aúu  me  guarda  rencor. 

En  un  engaño 
estás. 

Sabiendo  que  nosotras  fuimos 
las  salvadas  por  él,  les  dijo  á  varios: 
«Me  alegro  mucho  de  que  fuesen  ellas; 
mas  como  yo  á  quien  es,  jamás  reparo, 
un  servicio  al  prestar,  si  fuesen  otras 
hiciera  por  salvarlas  otro  tanto.» 
Así  me  lo  dijeron  sus  oyentes 
después,  en  la  reunión  de  Monte-Alto, 
y  fué  el  decirlo  porque  yo  lo  sepa, 
y  no  escuchar  las  gracias  de  mis  labios. 
jNiñerías!  Eso  es,  sencillamente, 
que  Juan  es  bueno,  generoso  y  franco. 
Vale  más  esperar.  Yo  te  prometo 
verlo  bien  y  con  calma,  y  bien  pensado, 
siempre  hallaremos  ocasión,  Enrique, 
de  verle  en  nuestra  casa  y  en  tus  brazos. 
Ofrece  no  iosistir.  De  niñerías 
las  mujeres  discretas  nos  payamos. 
Y,  adiós. 


(Despido  al  Conde,  presentándole  la  mano  dereeha 
p>ra  que  se  la  bese,  y  así  lo  hace  él,  con  amor.) 

Conde,    (ai  besar.)  ¡Adiós! 
Olgk.  Hasta  mañana,  Conde. 

(¿Por  qué  tiemblo,  señor?  ¿De  qué  me  es- 
panto?) 

(Cambian  un  saludo  y  ella  cierra  la  puerta,  que- 
dándose en  el  interior.) 

ESCENA  XIV 

EL    COND  E    y    JUDAS 

^on  Judas  sigue  oculto   hasta  que  el  Con  le    se  queda 
dormido. 

CONDE.      (Contrariado,  todavía  al  lado  de  la  puerta.) 

Quizá  el  espejo  me  mintió.  jQuién  sabe! 

(Satisfecho  otra  vez,  variando  de  opinión.) 

¿Y  por  qué  ha  de  mentir?  Si  soy  esclavo 

(Se  adelanta  hasta  llegar  á  la  mesa  del  centro.) 

de  esa  hermosura,  el  corazón  me  grita 
que  soy,  del  alma  de  mi  esposa,  el  amo; 
y  conquistar  un  alma  en  este  mundo, 
es  hacerse,  de  un  cielo,  el  soberano. 

(Se  sienta  en  la  butaca  más  próxima  á  la  mesa.) 

Demos  tiempo  al  cariño.  No  más  penas. 
Un  alma  es  una  gloria.  ¡Y  á  mis  años! 

(Breve  pausa.  Variación  de  afectos.) 

Mas,  ¿quién  su  culto  pecador  excusa 
á  Diosa  tan  gentil?  ¿Quién  á  su  encanto 

(Vuelve  á  ponerse  de  pie.) 

no  olvida  el  cielo,  si  la  Diosa  vive 
aquí  entre  seres  de  animado  barro? 
Ante  su  forma  escultural  se  rinde 
vencida  mi  razón,  y  mi  entusiasmo 
desciende  de  los  mundos  de  la  idea 
al  mundo  terrenal  en  que  me  abraso. 
Y  me  consumo  en  amorosa  fiebre, 
¡y  ni  aun  ella  lo  nota!  y  envidiado 
soy  por  las  gentes,  que  me  miran  dueño 
de  lo  que,  siendo  mío,  nunca  alcanzo. 
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(Vuelve  á  sentarle  en  la  n.isma  butaca  en  que  art~- 
tes  se  sentó,  y  bebe  unos  sorbos  de  agua.) 

¡Ahí  ¡Si  pudiera  mi  dolor  calmarse 
cuando  refresco  ei  ardoroso  labio, 
auo  el  consuelo  de  dormir  tuviera, 
y  sería  dichoso,  aunque  soñando! 

(Vuelve  á  bebr.) 

¡Pero  acrece  mi  sed,  y  mis  torturas 

el  dulce  sueño  ahuyentan  de  mis  párpados,, 

y  mientras  Olga  venturosa  duerme, 

yo  aquí,  gimiendo,  sus  ensueños  guardol 

(Procurando  calmar  so  agitación.) 

¡Serenidad,  serenidadl  No  es  noche 
de  insomnios  y  de  lágrimas.  Anciano 
y  hombre  de  mundo,  á  mis  dolores  debo 
la  dicha  anteponer  de  los  que  amo. 
Mañana  fuera  un  jubiloso  día, 
si  á  mi  querido  Juan  tuviese  al  lado. 

(Se  frota  les  ojos  como  para  ahuyentar  el  sueño.)' 

¡Siento  una  pesadez!  Si  no  le  escribo, 
me  va  á  llamar,  y  con  razón,  ingrato. 

(Toma  papel  y  pluma,  y  ge  dispone  á  escribir.) 

Que  venga,  le  diré.  —Me  acosa  el  sueño. 
Que  Olga  es  muy  buena.— ¿Dormiréme  ai 

[cabo? 

(Se  le  cae  la  pluma,  y  en  vano  resista  al  sueño.) 

Es  sueño,  es  sueño.  ¡Cuántas  noches,  cuan- 

[tas 
há  que  no  duermo!  Pero,  en  ün,  durmamos. 

(Deja  caer  la  cabeza  sobre  los  brazos  encima  de  la 
la  mesa.  Don  Judas,  en  cuanto  le  ve  dormido,  sale 
do  su  escondite.) 

Judas.      El  azar  me  ha  preparado 
la  ocasión  que  se  presenta. 
No  supe  vengar  mi  afrenta 
por  cobarde  y  por  menguado. 
Y  cuando  viejo  y  cansado 
de  vivir  sin  venturanza 
quise  morir,  el  suicida 
la  dicha  inefable  alcanza 
de  que  le  vuelvan  la  vida 
y  le  brinden  la  venganza. 
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(Ha  llegado  ya  á  la  mesa   del    centro,    y    se   sitúa 
detrás  de  la  butaca  en  que  está  sentado  el  Conde.) 

¡Ojo  por 'ojo,  celos  por  celos, 

y  una  por  otra  mujer! 

Mi  venganza  esa  lia  de  ser, 

que  Olgas  hay  si  hubo  Consuelos. 

De  dolor  te  quiero  ver 

morir,  y  mirar  tu  afán, 

y  escuchar  lo  que  diráa 

las  mundanales  malicias. 

Para  hacer  esas  justicias, 

siempre  se  encueütra  uu  don  Juan. 

(Apaga  la  luz,  y  recita  al  oído  del  Conde.) 

Muy  joven  era  Consuelo 

cuando  casarse  debía, 

mujer  que  se  parecía, 

por  ser  muy  hermosa,  al  cielo. 

Del  amor,  al  primer  vuelo, 

presa  en  las  redes  quedó, 

y  amor  juró,  y  lo  juró 

enamorada  y  sincera, 

que  aún  era  inocente,  y  era 

digna  de  aquel  que  la  airó. 

Ausentóse  el  prometido, 
y  á  un  año  fijóse  el  plazo 
para  unir,  con  santo  lazo, 
á  los  amantes.  Rendido, 
cuando  el  año  hubo  cumplido, 
volvió  el  constante  amador 
á  santificar  su  amor, 
y  halló  á  su  infiel  adorada 
engañada,  ó  no  engañada, 
madre  infeliz,  sin  honor. 

Un  Conde,  ya  casi  anciano, 
hermoso  aún,  y  arrogante, 
hombre  de  mundo,  y  galante, 
tan  rico  como  villano, 
la  codició,  y  en  su  vano 
y  pecador  vil  anhelo 
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tomó  su  honor  á  Consuelo 
como  se  toma  y  deshoja 
la  flor  que  gusta  y  se  arroja, 
después  que  se  rompe,  al  suelo. 

¿Quién  no  se  rinde  al  traidor 
brillo  y  dulcísimo  ambiente 
que  entre  lo  rico  se  siente, 
si  ofrece  )o  rico  amor? 
El  brillo  fascinador, 
la  pasión  bien  ponderada 
rindió  á  Consuelo,  olvidada 
de  que  el  honor  da  ventura; 
pero  pudo  ser  perjura 
por  uo  poder  ser  honrada. 

De  unos  cirios  á  la  incierta 
luz,  sin  vida  y  solitaria, 
sin  quien  piadosa  plegaria 
murmurase  por  la  muerta, 
así,  en  su  casa  des'erta, 
volvió  á  Consuelo  á  mirar 
quien  la  vino  á  reclamar 
su  fe,  sin  pudur  vendida, 
sintiendo  hallarla  sin  vida, 
por  no  poderse  vengar. 

Una  familia  manchada 
por  tu  soberbia  insolente; 
una  niña,  aunque  inocente, 
del  honor  desheredada; 
una  madre  deshonrad.], 
muerta  al  horror  de  su  pena; 
un  hombre  que  se  condena 
maldiciendo  su  destino: 
esa  es  tu  obra,  asesino 
dei  honor  y  dicha  ajena. 

¿Y  quieres  ventura?  El  cielo 
no  te  perdona.  Amor  pides 
que  Olga  te  niega.  No  olvides 
que  vengar  puede  á  Consuelo. 
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Olga  es  hermosa,  y  anhelo 
siente  de  amor,  y  si  al  oro 
vendió  una  pobre  el  decoro, 
se  puede  al  amor  vender 
la  que  es  rica,  si  es  mujer 
que  en  el  amor  ve  un  tesoro. 

Insectos  bay  libadores 

en  donde  quiera  que  hay  rojas, 

y  no  en  vano  las  hermosas 

se  parecen  á.  las  flores. 

Lo  hermoso  despierta  amores, 

y  los  amores  afanes; 

y  nunca  faltan  galanes 

para  amorosos  anhelos, 

ni  Enriques  para  Consuelos, 

ni  para  las  Olgas,  Juanes. 

(Durante  este  relato,  el  Conde,  aunque  sin  des- 
pertarse, da  señales  por  tus  movimientos  nervio- 
sos, de  que  oye;  y  sobre  todo,  al  hablar  don  Ju- 
das de  "la  niña  desheredada  del  honor,  aunque 
inocente,»  y  al  escuchar  los  dos  úlimos  versos  del 
relato,  el  Conde  sufre  grandes  sacudimientos  y 
c*si  te  incorpora,  con  gran  sobresalto  de  su  ene- 
migo, pero  vuelve  á  rendirse  al  letargo.  Entra  en 
esce.ia  por  la  ga'ería,  primer  término,  Delores, 
quedito  y  á  tientas,  vestida  do  blanco  y  con  las 
trenzas  sueltas.  En  lo  que  dura  la  escena  que  si- 
gue, ella  se  adelanta  hasta  situarse  al  lado  de  la 
reja  y  don  Judas  se  va    hacia  la  galería.) 


ESCENA  XV 
EL   CONDE,  JUDAS   y   DOLORES 

JliOAS.       (Escuchando.) 

(Oigo  ruido.) 
Dol.  (/a  es  tarde.) 

JUDAS.       (Escapándose.) 

(Leves  pisadas.) 

DOL.  (Cruzando  de  un  lado  á  otro.)  (Seré 
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dichosa  si  Juan  espera 
todavía.  Puede  ser, 
porque  es  constante.  La  culpa 
no  lia  sido  mía  esta  vez. 
¡Tardaron  tanto  en  dormirse!) 

JlDAS.       (Ya  en  la  galería.)  (Es  Dolores.) 
DOL.  (Al  tocar  los  postigos   de    la  rrja.)      (Ya  llegué. 

(Vase  don  Judas. 


ESCENA  XVI 
EL   CONDE   y   DOLORES 

El  Conde  so  mueve  y  hace  esfuerzos  por  despertarse.  Dolo- 
res se  dispone  á  abrir  la  reja. 

ÜOL.  (Sobresaltada,  por  el  ruido   que   hace  el  Conde.) 

(Oir  me  parece...  Delirios 

míos.  No  he  de  poder 

aunca  dominar  el  miedo, 

por  si  á  la  reja  me  ven 

y  descubren  estas  citas 

ya  cerca  de  amanecer, 

porque  amar  no  es  mala  cosa; 

pero  velar,  no  está  bien. 

(Escuchando.)  ¿Otro  ruido?  No  es  nada. 

Sí...  no...  ¡nada!  ¿La  abriré? 

Es  esta  noclie  la  última 

que  en  la  reja  le  he  de  ver. 

(El  Conde  va  levantando  la    cabeza,  y  se  pasa  las 
manos  por  los  ojos.) 

La  última  noche,  al  reflejo 
de  los  astros,  que  hace  un  mes 
son  testigos  de  mis  dichas. 

(Vuelve  á  poner  las  manos    en    los  postigos  de  la 
leja.) 

Sea  la  postrera  vez 
que  nos  hablemos  de  noche, 
como  en  Zorrilla  se  lee: 
«Yo,  asomada  tras  la  reja, 
y  al  pie  de  la  reja,  él.» 


(Abre  la  ventana,  aunque  no  del  todo.  El  Conde 
se  incorpora  de  su  asiento  y  da  un  paso  inseguro, 
y  Dolores  «e  asusta,  craza  las  manos  y  vuelve  la 
cara  hacia  el  mido.  El  Conde  gesticula  como  quien 
trata  de  desechar  ana  terrible  peladilla.) 

¿Es  un  sueño,  un  delirio?  Ño  es  un  sueño. 
La  voz  de  alguno  parecióme  oír. 
(¡El  Conde!  ¿Cómo  escapo?) 

Quedo  hablaba 
quien  vino  con  su  voz  mi  honor  á  herir. 

(Va  bajando  poco  á  poco  al  primer  término.) 

¡Olga...  Consuelo...  Juan.  .! 

(¿Sorá  sonámbulo?) 
¿Quién  á  tanto  se  había  de  atrever? 
¡Nadie!  Delirios  de  mi  sueño  han  sido. 

(Dolores  pretende  huir;  pero  tropieza  con  un  mue- 
blo, y  queda  como  clavada  al  suelo.  El  Comde,  al 
oir  el  ruido,  se  vuelve  hacia  ella,  y  como  está 
colocada  frente  á  la  reja,  qae  quedó  entreabierta, 
nota  el  bulto  que  se  interpone  entre  la  reja   y  él.) 

(El  miedo  no  me  deja  ni  mover.) 

(El  Conde  se  encamina  en  busca  de  Dolores.) 

Allí...  una  sombra  destacarse  veo, 
fantasma  del  delirio,  ó  realidad. 

(Al  ver  que  el  Conde  se  le  acerca.) 

(¡Dios  mío,  váleme!  ¡Que  no  descubra 
mis  citas  mi  tutor!) 

(Ella  huyendo  y  el  Conde  persiguiéndola,  dan  li> 
geros  y  repetidos  pagos,  hasta  que  él  consigue  de- 
tenerla por  la  falda. 'I 

La  obscuridad 
no  te  protege,  no,  ni  el  ágil  paso. 
Quién  eres,  sin  remedio  he  de  saber. 
Tu  traje  flota,  y  cruge,  y  te  denuncia... 

(Al  apresarla,  con  la  alegría  del  rencor  que  verce.) 

¡Al  fia,  al  fin! 

(En  su  misma  ansiedad,  por  saber  quién  es,  suelta 
el  vestido  y  se  apodera  de  sus  mano;,  las  qae 
también  abandona  ai  oiría  gemir,  por  la  impresión 
que  le  prcdace  aquel  acento  femenino.) 

¡Jesús! 

(Más  bien  como  un  gemido   que   como    una  Ínter- 
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jección.  El  Cendo,  aterrado,  cubriéndose  los  oj^s 
con  las  manos,  da  nn  paso  como  huyendo  de  ella, 
y,  por  lo  tanto,  la  doja  en  libsrtad.) 

Conde.  ¡Una  mujer! 

I(0L.  Escapando  "ápida,  llevada  por  su  propio  susto.) 

(¡Me  Salvé!)  (Vase  corriendo  por  la  galería.) 


ESCENA  XVII 

EL  CONDE 

(Buscándola.)  ]  Ya  no  está!  ¡Su  blanca  falda 
por  mis  crispados  dedos  resbaló; 
toqué  sus  manos,  escuché  un  gemido, 
faltóme  vida...  y,  entrelanto,  huyo! 

(Basca  con  la  vista  en  la  obscuridad  y  escucha  con 
atención,  quedando  inmóvil  por  un  instante.) 

De  Olga  y  de  Juan  los  adorados  nombres 
escuché,  con  malicia,  pronunciar. 
Si  no  ha  sido  terrible  pesadilla, 
¿quién  pudo  ser  el  que  me  vino  a  hablar? 

(Con  el  amargo  dejo  de   la  celosa  sospecha.) 

Si  ellos  se  amasen,  de  los  dos,  ninguno 
vendríame  á  decir  su  torpe  amor. 

(Variando  do  idea,  convencido  é  indignado.) 

Sospechar  de  mi  esposa,  es  una  infamia; 
y  dudar  de  mi  Juan,  es  un  horror. 
Ha  sido  una  locura,  un  mal  ensueño. 

(Asaltado  da  nuevo  por  la  duda.) 

¿Fantasma  de  mi  fiebre  fué  también 
la  blanca  sombra  que  exhaló  el  gemido? 
La  sentí,  la  toqué,  la  vi  muy  bien. 

(Después  de  meditar.) 

Me  hablaron  en  mi  sueño  del  pasado, 
de  una  niña  sin  nombre  y  sin  honor, 
de  una  madre  deshonrada  y  muerta... 

(Con  energía   y  altivez.) 

¡Sí,  muerta,  sí;  mas  deshonrada,  no! 
Mi  orgullo  y  mi  soberbia  resistieron 
de  mi  boda  el  secreto  á  publicar: 
Consuelo  fué  mi  esposa;  nos  bendijo 
un  ministro  de  Dios  ante  un  altar. 
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Y  la  sombra  esa  de  mi  amargo  sueño, 
la  sombra  de  Consuelo  debe  ser. 
¡Reclama  por  su  hija  en  mi  conciencia! 

(Entra  por  la  reja  una  débil  claridad  del  día,  que 

amanece.) 

(Con  firmeza.) 

Ya  es  hora  de  cumplir  con  mi  deber. 

(Sereno  ya  y  como  para  vindicarse  ante  sí  mismo.) 

Si  como  amante,  pecador  he  sido, 
uo  fui  nunca,  como  hombre,  criminal. 

(Repara  en  la  luz  del  día,  que  va  aumentando.) 

¿Qué  claridad  es  esta?  ¡Ha  amanecido! 

(Abre  la  ventana  de  la  reja  del  todo  y  se  ilumina 
la  escena.) 

Mi  sien  refresque  el  aura  matinal. 

(Queda  mirando  hacia  afnera,  pero  de  repente  da 
un  paso  hacia  atrás  aterrado,  y  vuelve  a  mirar 
afanoso  asido  á  los  barrotes  de  ta  reja,  crispado  y 
convulso.  Al  tiempo  mismo  entra  en  escena,  por 
la  derecha,  ó  sea  por  la  galería,  don  Melquíades, 
mirando  con  recelo  t  acia  atrás,  sin  dejar  per  eso 
de  apercibirse  de  las  gesticulaciones  y  del  estado 
do  ánimo  del  Conde.) 


ESCENA  XVIII 


EL  CONDE  y  MELQUÍADES 

MELQ,        (Mirando  con  recelo  hacia  la  galería.) 

(Por  lo  visto,  en  esta  cnsa 
nadie  esta  noebe  ha  dormido.) 

CONDE.      (Retrocediendo  de  la  reja,  con  horror.) 

(¡Juan!) 
Melq.  (Don  Judas  se  ha  escurrido 

al^  verme...) 

(Fijándose  en  las  gesticulaciones  del  Conde. 

(¿Qué  es  lo  que  pasa?, 
Conde.     (¡De  Juan  y  Olga  hablar  oí! 

(Volviendo  á  mirar  por  la  reja.) 

Juan,  ahí  está...  y  Olga,  ¿dónde? 

(Retrocediendo  otra  vea.) 

¡Maldito  sueño!) 
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MELQ.        (Sin  moverse.)  (Este  Conde 

se  muere,  si  sigue  así.) 

CONDE.       (Con  seguridad.) 

(Mujer  fué. 

(inseguro  ya.)    Me  pareció, 

por  la  falda  y  por  la  maDO. 

(Volviendo  á  asomarse  á   la  i'ejs.) 

Joven  es  él,  \)  yo  anciano! 

(Vuelve  a  relroceder  y  rechaza  la  anterior  idea.) 

¡No  puede  ser  eso,  no!) 

(Queda  meditabundo.) 

Melq.      (Mira,  y  acciona,  y  se  aterra.) 

(Se  :  dolanta  con  resolución  hacia  el  Conde,  ha- 
bí ándole.) 

Dispensa  que  yo  me  asombre 
al  verte  así. 

(El  Conde  se  sorprende;  pero  sobreponiéndose,  de 
golpo,  á  sus  preocupacionep,  para  ocultar  sus  do- 
lores, sale  al  encuentro  de  don  Melquíades  con  los 
brazos  abiertos.) 

Conde.     (Fingiendo  alegría.)  ¡Soy  el  hombre 
más  dichoso  de  la  tierra! 

(Le  abraza  repetidas  veces  mientras  habla.) 

¿Tú  no  me  abrazas?  ¡No  hay  calma 
ante  dicha  tan  sublime! 
Hoy  mi  conciencia  redime 
á  la  hija  de  mi  alma. 
La  reconozco. 

MELQ.        (Dándole  varios  abrazos.)  Ahora  SÍ 

que  te  abrazo  con  amor. 
¿Se  arrepintió  el  pecador? 

CONDE.      (Llevándose  las  manos  al  corazón.) 

Me  ha  tocado  Dios  aquí. 

MELQ.        (Apoderándose  de  una  mano  del  Conde  y  pulsán- 
dolo.) 

Tú  estás  enfermo. 
Conde.    (Contrariado.)  ¡Qué  afán! 

Sólo  placer  mi  alma  siente. 
Melq.      (Desde  que  es  marido,  miente 

más  que  un  gitano  chalán.) 

Tú  debes  irte  á  la  cama. 
Conde.     ¡Si  estoy  bueno!  He  de  salir. 
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Melq.      (Riñéndoio.)  A  recogerte  has  de  ir. 
Conde.    A  donde  el  deber  me  llama. 

(Yéndose  ya  hacia  la  galería.) 

Melq.      jA  cuidarte! 

Conde.  ¡No  hay  razón! 

Melq.      ¡Malo  estás! 

Conde.  ¡Que  no,  te  digo! 

(Vaso  por  la  galería.) 
MELQ.        (Antes  de  irse  en  seguimiento  del  Conde.) 

¡Es  más  soberbio  mi  amigo, 
que  el  mismo  rey  Salomón! 

(Vasa  y  cae  el  tetón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


Gabinete  tocador  de  Olga,  dispuesto  con  arte  y  elegancia. 
Es  de  forma  exagonal  y  reducido,  correspondiendo  cua- 
tro lados  al  escenario  y  suponiendo  los  otros  dos  en  la 
parte  que  mira  al  público.  En  los  dos  lados  correspon- 
dientes al  fondo,  hay  una  ventana  con  reja,  en  el  de  la 
izquierda,  y  una  puerta  en  el  de  la  deiecha.  En  los  eos  - 
tados  laterales,  hay  una  puerta  en  el  de  la  derecha,  y  en 
el  de  la  izquierda  otra  puerta  que  da  al  jardín.  En  la  iz- 
quierda, entre  la  ventana  y  la  puerta,  hay  un  elegante 
tocador.  Una  otomana  se  halla  situada  á  la  derecha,  en 
el  primer  término,  y  delante  de  este  mueble  se  extiende 
una  rica  alfombra  y  algunos  cogines  de  terciopelo  y  de 
raso.  Hay  cortinajes  en  todas  las  puertas  y  ventanas.  En 
la  derecha,  entre  las  dos  puertas,  hay  un  piano.  En  el 
resto  del  escenario,  con  artístico  y  bien  estudiado  desor- 
den, vense  otros  muebles,  búcaros  con  flores,  objetos  de 
arte,  un  caballete  de  pintura  sosteniendo  un  cuadro  ve- 
lado. Vense  también  bastidores  con  bordados  y  libros. 
En  las  paredes  hay  cuadros.  La  acción  es  en  las  primeras 
horas  de  la  mañana. 

ESCENA  PRIMERA 
OLGA 

Aparece    en   elegantísimo   negligé,    recogido  el  cabello    en 
una  piocha  ó  red  de  seda  entretejida  con  oro.  Se   halla  re- 
costada en  la  otomana,  de  la  que  se  levanta  para  represen» 
tar,  sin  alejarsg  dol  mueble. 

¡Y  lució,  por  fin,  la  aurora 
y  no  he  podido  dormirl 
¡Y  me  llegó  á  sonreír, 
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como  maga  encantadora, 

esa  rica  luz  que  dora 

el  mundo,  venciendo  al  sueño, 

y  al  mundo  vuelve  risueño 

en  tanto  que  á  mí  me  aterra, 

siendo  tan  grande  la  tierra 

y  el  corazón  tan  pequeño! 

¡Si  no  sé  lo  que  me  pasa! 

¡Qué  atroz  insomnio!  ¡qué  lucha! 

Sueño  que  mi  dicha  es  mucha, 

y  cuando  despierto,  pasa. 

La  fiebre,  entonces,  me  abrasa, 

y  con  afán,  ya  en  desvelo, 

pregunto:  «¿Cuál  es  mi  anhelo?» 

Y  me  dice  en  ronco  grito: 
«Es  un  afán  infinito» 

— una  voz  que  no  es  del  cielo. — 

Y  las  causas  de  ese  afán, 
que  así  me  levantan  guerra, 
busco  en  vano  por  la  tierra, 
ya  que  en  los  cielos  no  están. 

Y  hablan  mis  ansias,  y  dan 
en  decirme  — ¡y  yo  recelo! — 
«Qué  es  sin  medida  mi  anhelo 
y  el  mundo  mide  extensión, 

y  que  sólo  el  corazón 

brinda  espacios  como  el  cielo.» 

(Se  vuelve  á  sentar  en  la  otomana,  fatigada.) 

¿Será  pecado  soñar? 
Virtud  no  es,  ¡ay  de  mí! 
Entonces,  ¿por  qué  afanar? 
¿No  soy  dichosa?  ¡Sí,  sí! 
— Es  mal  remedio  luchar 
contra  los  sueños,  velando, 
si  al  fin  insomne,  y  dudando, 
mi  pensamiento  se  obceca. — 
El  qus  duerme  bien,  no  peca 
ni  despierto,  ni  soñando. 

(Deja  caer  la  cabeza  sobre  un  cogía  que  hay  en  la 
otomana  Don  Judas  descone  el  portier  de  la  ven- 
tana del  fondo,  desde  la  parte  de  afuera,  y  asoma 
su  rostro  á  la  reja.) 
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ESCENA  II 

OLGA,     dormitando,     y    JUDAS,    desde    afuera. 

Judas.     (Allí  está.  jCómo  padece! 

¡Cómo  en  sueños  se  alucina! 

Bien  mi  pasión  adivina 

porque  lucha  y  se  estremece, 

y  como  yo,  desfallece 

al  sentir  de  amor  la  huella. 

De  los  dos,  esa  querella, 

matar  puede  la  esperanza, 

que  sed,  en  mí,  es  de  venganza, 

y  virtud  soberbia  en  ella.) 
Olga.      Me  da  miedo  abrir  los  ojos. 
Judas.      (¡Porque  su  imagen  se  borra!) 
Olga.      ¡Mejor  fué!  que  así  se  ahorra 

mi  altivez  nuevos  sonrojos. 
Judas.      (Y  le  brotan  los  enojos 

de  su  implacable  memoria.) 
Olga.      ¡Amor!  ¡veutura  ilusoria! 

¡bello  espacio  en  que  me  cierno 

tan  sólo  al  soñar! 
Judas.  (¡Infierno 

que  pudiera  ser  mi  gloria!) 

OLGA.         (Alzando  la  cabeza.) 

Me  siento  mal. 

(Desaparece  don  Judas,  volviendo  á  correr  et  por- 
tier de  la  ventana.) 


ESCENA  III 
OLGA    y    DOLORES 

DOL.  (Entrando  por  la  pnerta  de  la  derecha.) 

¡Buenos  días! 

(Besa  á  Olga    y  abre  en  seguida    la    puert»  de  la 
izquierda  para  que  entre  luz.) 

Olga.      ¿Tan  temprano? 
Dol.  Tan  temprano. 

Pero  estás,  querida,  á  obscuras. 
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¡Jesús! 
Olga.  ¿Qué  tienes? 

Dol.        (Mirándola.)  ¡Me  pasmo! 

¡Tú  has  pasado  mal  la  noche! 
Olga.      Un  poco  de  fiebre. 
Dol,  El  caso 

es  que  el  Conde  no  está  bueno. 
Olga.      ¿No? 
Dol.  Niega,  pero  está  malo, 

y  don  Melquíades  le  riñe, 

lo  pulsa  y  quiere  acostarlo. 

Yo  también  he  estado  enferma. 
Olga.      ¿Sí?  Siéntate  aquí,  á  mi  lado. 

(Quedan  la--  dos  gentadas  en  la  otomana.) 

¿Qué  has  tenido?  ¿Dulces  sueños? 
Dol.        Insomnios  y  sobresaltos; 

pero  pienso  que  este  día 

va  á  ser  para  mí  muy  grato. 

Ya  me  he  vestido  de  gala. 
Olga.      ¿Hay  algo  de  extraordinario? 
Dol.        ¡Muchol  ¡Tu  esposo  es  más  bueno! 

Gomo  te  quiere  á  tí  tanto, 

que  estemos  contentos  todos 

desea,  en  tu  cumpleaños. 

Lo  que  es  para  mí,  el  programa 

es  de  venturas. 
Olga.  Veamos. 

Dol.        Me  ha  dicho  el  Conde  que  hoy  mismo 

deben  veoir  un  notario, 

dos  testigos,  y  mi  padre. 

¡Figúrate  tú  si  el  caso 

es  para  mi  venturoso! 
Olga.      Te  felicito. 
Dol.  Mis  años 

pasé  en  la  triste  creencia 

de  mi  doble  orfandad.  ¡Vamos! 

¡Si  hay  para  volverme  loca 

de  alegría!  Me  ha  olvidado 

mucho  tiempo;  mas  se  acuerda 

por  fin  de  mí.  Ya  le  amo, 

sin  conocerle,  y  me  olvido 

de  su  olvido. 
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Olga.  En  ese  hallazgo 

yo  he  tenido  mucha  parte. 

DOL.  ¡Dios  te  premiel    (Besando  á  Olga.) 

Olga.  ¿Cómo  andamos 

de  amores? 

Dol.  Piensa  mi  novio 

pedir  muy  pronto  mi  mano, 
y  como  ya  tendré  nombre... 

Olga.      Pues  si  te  pide,  te  caso. 

Dol         Otro  beso. 

Olga.  Tu  futuro 

me  parece  muy  huraño. 
Le  gusta  amarte  de  lejos . 
¿Por  qué  no  viene?  Sepamos. 

Dol.        No  le  ha  sido  hasta  hoy  posible; 
pero  hoy  será  presentado. 
Ya  ves  si  es  día  dichoso 
para  mí  tu  cumpleaños. 

Olga.      ¿Cómo  se  llama?  ¿Quién  es 
ese  hombre  feliz? 

Dol.  Me  callo 

su  nombre:  es  una  sorpresa 
muy  agradable  que  os  guardo 
á  tí  y  al  Conde.  Respeta 
mi  secreto  por  un  rato. 
¡Cuánto  júbilo  este  día! 
Hasta  la  ventura  alcanzo 
de  que  estéis  contentos  todos; 
del  Conde  vuelve  á  los  brazos 
Juan,  después  de  larga  ausencia. 

Olga.      ¿Sabes  tú  que  viene? 

Dol.  Es  claro; 

¿no  ha  de  venir,  si  tu  cart  a 
le  dieron?  ¿Cómo  dudarlo? 

Olga.      Me  arrepentí  y  el  escrito 
á  su  poder  no  ha  llegado. 

DOL.  (Contrariada,  afligida.) 

¿Te  arrepentiste? 
Olga.  ¡Me  odial 

Dol.        ¡Nos  salvó  la  vida! 
Olga.  ¡Es  malo: 

es  la  soberbia  en  personal 
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Dol.        (¡Qué  mal  le  conoce!) 

Olga.  ¡Un  fatuo! 

No  vendrá;  pero  si  viene, 

yo  no  he  de  verle.  Me  ataco 

de  los  nervios  á  la  idea 

de  que  ese  altivo  abogado 

pueda  llegar  á  ofenderme. 
Dol.        Yo  te  suplico... 
Olga.  Es  en  vano. 

Dol.        ¡Por  ser  hoy!... 
Olga.  ¡Inútil  ruego: 

yo,  Dolores,  no  le  llamo! 

Llámele  el  Conde,  si  quiere; 

mas  como  venga,  no  saígo, 

mientras  él  esté  en  mi  casa, 

de  esta  habitación. 
Dol.        (Moy  pensativa.)  (Es  raro 

lo  que  pasa.  No  lo  entiendo. 

¡Adiós,  mi  dicha!) 
Olga.  ¿Y  el  ramo 

que  me  ofreciste? 
Dol.  En  seguida 

voy  al  jardín  á  formarlo. 
Olga.      Dame  uo  beso  antes  de  irte. 

(Cambian  un  beso  y  se  cogen  de  las  manos.}' 

Se  han  puesto  fríos  tus  labios, 
y  una  lágrima  indiscreta 
ha  humedecido  tus  párpados. 
¿Por  qué  lloras? 

DOL.  (Con  frase  viva,  pero  forzada.) 

De  ventura... 
de  alegría...  no  hagas  caso. 
¡Soy  tan  feliz!...  Y  ya  sabes: 
también  las  dichas  traen  llanto. 

(Escapándose  hacia  la  puerta  de  la  izquierda./ 

Voy  por  las  flores. 
Olga.      (Recelosa )  (¿Por  qué 

miente?) 
Dol.        (con  recelo.)  (¿Por  qué  odia  al  que  amo?) 

(Vate  por  la  puerta  que  da  al  jardín.  Olga  te  le- 
vanta da  la  otomana  y  se  coloca  en  el  centro  d» 
la  escena,  nerviosa,  exaltada.) 
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ESCENA  IV 

OLGA 

De  un  cielo  meridional 

luz  arriba,  en  torno  flores... 

y  un  mundo  de  adoradores 

ante  un  frágil  pedestal. 

Sobre  el  pedestal  la  Diosa, 

fría,  escultural,  tirana... 

á  sus  pies  la  cortesana 

turba  gritando:  «¡Qué  hermosa!» 

— «¿A  ver?  ¿A  ver  la  hermosura?» 

grita  un  titán  que  lo  ha  oído, 

irreverente  y  erguido 

delante  de  la  escultura. 

Y  la  contempla  con  calma: 

«Mujer» — dice:— «no  otra  cosa.» 

Cae  del  pedestal  la  Diosa... 

(Coa   sentimiento,    llevándose    las   ra»nos    al   co- 
razón.) 

¡Sólo  es  mujer,  y  con  alma! 

ESCENA  V 
OLGA    y    JUDAS 

Entra  don  Judas  por  la  puerta  de  la  izquierda,  con  una  earta 
cerrada  en  la  mano. 

Judas.     ¿Se  puede?... 

Olga.      (Sorprendida.)    ¿Quién  es? 

Judas.  Un  siervo. 

Olga.      ¿En  el  jardín  tan  temprano? 

Judas.     Fué  inspiración  madrugar. 

Olga.      Para  un  enfermo  es  muy  malo. 

Judas.     Si  no  es  por  mí,  no  la  llevan. 

Olga.      ¿Qué?...  ¿á  quién? 

Judas.      (Dándole  u  earta.)      Si  no  me  engaño, 

contestó.  Letra  de  Andrade 

tiene  este  sobre:  miradlo. 
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(Olga  toma    la  carta    con   precipitación    y    loe  «I 
sobre.) 

Olga.      ¡Es  para  mi!  ¿Cómo  ha  sido?... 
Judas.     No  se  hizo  rogar  el  guapo. 
Olga.      Bien,  ¿y...? 
Judas.  Receloso  el  viento 

llevóse  de  sjbre  el  mármol 

la  carta  que  usté  escribió... 

pisáronla  los  criados, 

sin  reparar,  y  arrugada 

del  suelo  la  a!zó  mi  mano. 
Olga.      (¡Hombre  fatal!) 
Judas.  La  besé. 

OLGA.  ¿GÓmO?  (Mirándole  con  recelo.) 

JUDAS.       (Besándole  una  mano.)  Así:  COn  entusiasmo 

y  con  respeto. 
Olga.       (Ofendida.)        ¡Don  Juilas! 
Judas.     (Me  vendí,  ¡y  es  que  me  abraso!) 

OLGA.  (Con  el  placer  de  la  soberbia  que  avasalla.) 

(Otro  adorador  del  ídolo, 

otro  miserable  esclavo.) 
Judas.     Pensé  primero  la  carta 

hacer  menudos  pedazos. 
Olga.       (¡Ojalá!)  ¿Por  qué? 
Judas.  Señora, 

por  agradecido.  Al  cabo 

no  se  me  oculta  que  á  usted 

bien  no  quiere  el  abogado. 
Olga.       ¿Usted  cree...?  (¡Qué  dice,  cielos!) 
Judas.     Mas  luego,  mejor  pensando, 

la  dirigí  á  su  destino. 

OLGA.  (inquisitoriando  á  don  Judas  con  la  mirada.) 

(No  sé  qué  pensar  del  caso.) 
Judas.     Así  al  Conde  complacía. 

OLGA.  (Despidiéndole  con  imperioso  ademán.) 

Está  muy  bien. 
Judas.  Yo  no  hallo 

razón  que  explique  tal  prisa 
en  contestar.  (Di  en  el  blanco.) 

OLGA.  (Muy    altiva    y    muy    desdeñosa,    señalándole    la 

puerta.) 

Dije  que  está  bien.  A  nadie 
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permito  yo,  buen  anciano, 

que  á  mi  persona  se  acerque 

cuando  estoy  aquí.  Santuario 

es  este  que  no  profana 

ni  mi  esposo. 
Judas,     (con  despecho.)  (¡Arcángel  malo!) 
Olga.       Quiero  estar  sola. 
Judas.     (Fingiendo  humildad.)  Perdones, 

Condesa,  os  pido,  y  me  marcho. 

(Vasa  por  donde  entró.) 

ESCENA  VI 
OLGA 

(Después   de    un    momento    de   -vacilación;   abre   la 
carta  y  lee  con  ansiedad  y  de  corrido.) 

(Leyendo.)  «Señora:  á  tanta  bondad 

mi  gratitud  corresponde. 

El  día  es  grande,  en  verdad, 

y  muy  grande  es  mi  ansiedad 

por  verme  cerca  del  Conde. 

De  mi  auxilio,  sin  razón, 

el  favor  pondera  usted: 

en  tan  crítica  ocasión 

yo  cumplí  una  obligación, 

y  recibo  una  merced.» 

(Representando.)  La  firma,  como  es  de  estilo, 

y  nada  más.  ¡Necio  afán! 

(Con  amargura.)  ¡Corazón,  late  tranquilo! 

(De  pronto,  impulsada  por  su  altivez.) 

Cuanto  más  tirante  el  hilo, 
mejor  se  rompe,  don  Juan. 

(Arroja  la  carta  al  suelo.) 

¡Siempre  altivo,  hombre  cruel! 

Inspirado  por  Luzbel, 

me  provoca  á  cruda  guerra. 

(Se  acerca  al   tocador  y  se  mira  al  espejo.) 

¿Quién  me  resiste  en  la  tierra? 
Andrade:  jtan  sólo  él! 

(Cod  pulso  nervioso  hace  sonar  el  timbre  que  hay 
en  el  tocador,  y  se  vuelve  á  mirar  en  el  espejo.) 
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ESCENA  VII 
OLGA  y  LA  DONCELLA 

La  Doncella  entra  por  la  puerta  del   fondo. 

Donc.  ¿Ha  llamado  la  señora? 

Olga.  Voy  á  vestirme. 
•Donc  ¿Qué  traje? 

Olga.  Uno  de  percal,  sencillo. 

Donc.  ¿Hoy,  señora? 
Olga.  Hasta  la  tarde. 

Donc.  Hay  convite  en  el  almuerzo. 

Olga.  No  importa.  (¡Quiero  domarlel) 

(Vanse  las  dos  por  la  puerta  del  fondo.  Al  mismo 
tiempo  don  Melquíades  descorre  la  cortina  de  la 
reja  del  fondo,  con  recato,  y   asoma  el  rostro.) 

ESCENA   VIII 

MELQUÍADES 

¡Magnífico  observatorio! 
Vamos  á  observar,  Melquíades, 
porque  voy  notando  síntomas 
de  tempestad.  Corren  aires 
malos  y  se  nubla  el  cielo, 
que  es  mansión  de  las  deidades. 
Yo  no  atino  lo  que  pasa; 
pero  pasa  algo  muy  grave. 
Lo  de  ahora  es  lo  Je  menos: 
lo  peor  vendrá  más  tarde, 
ó  puede  venir. — Don  Judas... 
A  ese  debo  vigilarle, 
porque  un  bribón  me  parece 
y  en  sus  acciones  hay  fraude. 
La  Condesa  es  muy  soberbia, 
muy  testarudo  el  Andrade, 
y  Enrique  es  un  majadero... 
es  decir,  lo  fué  al  casarse. 
¡Ay,  boda  de  mis  pecados! 
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¿Por  qué  vine  yo  de  Cádiz? 

(Vuelre  á  correr  la  cortina  y  queda  oculto  tras 
ella.  Entra  don  Judas  en  la  escena,  pisando  de 
puntillas,  mirando  con  recelo  en  torno  de  sí,  y  cer* 
clorándose  de  que  e.-tá  solo.) 

ESCENA  IX 

JUDAS  y   MELQUÍADES 

Don  Melquíades  se  halla  tras  la  reja  del  fondo,  oculto  por  la 
cortina,  acechando  á  don  Jadas.  Después,  entra   en    escena. 

Judas.     Si  me  sorprenden...  El  paso 

es  imprudente...  No  hay  nadie. 

(Recoge  del  suelo  la  carta  que  arrojó  Olga.) 

Aquí  está,  sí.  Esta  es  la  carta 
que  le  ha  escrito  Juan  Andrade. 

(La  lee.  Don  Melquíades  asoma  la  cabeza.) 

Melq.      (Pues,  señor,  ¿á  qué  se  juega? 
¿Qué  pretende  ese  bergante?) 

(Se  oculta  otra  vez.) 
JUDAS.        (Después  de  haber  leído.) 

Voy  á  enviarle  este  escrito 
al  Conde.  Es  medio  muy  hábil 
para  exasperar  los  celos 
*    del  sexagenario  amante. 
Voy  á  ponerle  una  nota, 
y  con  ella  ha  de  bastarme 
á  conseguir  mi  venganza. 

(Va  al  tocador,  donde  hay  recado  de  escribir,  y 
escribe  en  la  misma  carta  que  recogió  del  suelo. 
Don  Melquíades  asoma  la  cabeza  y  habla  mientras 
don  Judas  escribe.) 

Melq.      (Y  ahora,  ¿qué  diablos  hace? 
Escribe  en  Ib  misma  carta 
que  cogió  del  suelo.  ¡Tate! 
¿Qué  será?  ¿Qué  no  será? 
Debo  el  modo  procurarme 
de  saberlo...  Ese  es  un  pillo, 
pero  muy  grande,  ¡muy  grande! 

(Se  oculta.    Don    Judas  deja  de  escribir  y  baja  al 
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Judas. 


Melq. 


Judas. 
Melq. 
Judas. 

Melq. 


Judas. 


Melq. 


primer  término,  mirando  con  recelo  á  4a  paert» 
del  fondo.  Quoda  eolocado  cerca  de  la  puerta  de  la 
izquierda,  de  espalla  á  ella  y  con  la  carta  en  la 
mano.) 

Me  hice  dueño  del  secreto 
y  lo  aprovecho.  El  Arcángel 
caiga,  si  cae  mi  enemigo, 
y  caigan  Lola  y  Andrade. 
¡Si  ya  saboreo  el  triunfo! 
¡Si  ya  gozo  en  sus  pesaresl 

(Baja  la  vista,  con  fruición,  por  lo  que  ha  escri- 
to, y  habla  al  mismo  tiempo.  Don  Melquíades  en- 
tra, de  puntillas,  por  la  izquierda.) 

Dios,  ó  el  diablo,  me  ha  inspirado 

esta  idea. 

(a  media  voz.)  ¡Miserable! 

(Por  sorpresa  y  al  decir  ¡Miserable!  le  quit» 
la  carta  con  la  mano  izquiorda  y  con  la  derech» 
lo  sujeta  por  un  brazo  fuertemente.  Don  Jadas 
queda  aterrado,  por  el  pronto.  Todo  lo  que  sigue 
de  esta  escena,   lo  hablan  á  media  voz.) 

(Con  energía.)  El  que  en  vez  de  agradecido 

al  alivio  de  sus  males, 

maquina,  torpe,  en  secreto, 

sabe  Dios  qué  indignidades, 

es,  como  usted,  un  canalla, 

es,  como  usted,  un  infame. 

(iracundo.)  Quiero  ese  papel. 

Ya  es  mío. 

(Procurando  luchar,    muy  colérico.) 

¡Ese  papel,  don  Melquíades! 

(Muy  enérgico,  sin  soltarle,  amenazándole  con  el 
puño.) 

Si  asted  llega  á  alzar  el  gallo, 
va  á  obligarme  á  un  disparate. 
Me  ultraja  usted  y  no  puedo 
sufrir  yo  tamaño  ultraje. 
Reparación  esto  exige 
si  no  es  usted  un  cobarde. 

(Soltándolo  entre    incómodo  y  sorprendido.) 

¿Cobarde  yo? 

(con  decisión.)    ¡Volveremos 
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á  mis  tiempos  de  estudiante! 

Judas.  ¿Hora? 

Melq.  La  que  usted  estime. 

Judas.  ¿Lugar? 

Melq.  El  que  á  usted  le  cuadre. 

Judas.  ¿Armas? 

Melq,  Un  par  de  pistólos. 

Judas.  Muy  pronto  vendré  á  buscarle. 

(Vase  de  prisa,  por  la  izquierda.) 

ESCENA    X 

MELQUÍADES 

¡Tiene  gracia,  mucha  gracia! 
¡Batirse  un  par  de  petates! 

(Dobla  la  carta  y  se  la  mate  en  el   bolsillo.) 

Otro  cualquiera  leería 
este  papel.  ¡Dios  me  guarde! 
Después  del  duelo,  si  acaso; 
y  si  viene  al  caso,  antes. 
Ahora  es  muy  urgente,  mucho, 
ver  al  Conde  y  ver  á  Andrade, 
y  averiguar  en  reserva, 
si  esto  es  posible,  el  cuadrante 
de  dónde  soplan  los  vientos. 
¡Dios  te  ilumine,  Melquíades! 
¡Ay,  Enrique  de  mi  alma, 
Dios  y  mi  astucia  te  salven! 
Te  casas  tú,  y  yo  me  bato. 
¿Por  qué  vine  yo  de  Cádiz? 

(Vase  por  la  puerta  de  la  derecha,  dejándola  ce- 
rrada. Un  momento  después,  aparece  la  Doncel!; 
por  ln  puerta  del  fondo,  dejándola  abierta.) 


ESCENA    XI 

LA  DONCELLA 

¡Válgame  Dios,  qué  rarezas! 
¡Cuántas  excentricidades! 
¿Qué  ha  de  suceder?  Es  joven 
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y  hermosa  como  los  ángeles, 
y  su  marido  es  uo  viejo 
que,  si  sirvió,  ya  no  vale. 
Ella  es  buena  y  virtuosa, 
y  es  su  suerte  into'erable. 
Por  eso,  sin  duda,  tiene 
gustos  tan  extravagantes. 
Como  tarde  en  verse  viuda 
y  no  dé  con  un  amante, 
se  nos  muere,  sin  remedio. 

(Entra  Olga  en  escena  por  la  pnerta  del  fondo, 
vestida  y  peinada  con  mucha  sencillez,  con  ona 
rosa  prendida  scbre  el  pecho  y  otra  en  el  peinado.) 

ESCENA  XII 

LA  DONCELLA  y  OLGA 

Olga.      Si  viene  don  Juan  Andrade, 
y  saberlo  me  interesa, 
que  me  espere  en  el  salón. 

ÜONC.         (Mirando  á  Olga  admirada.) 

(¡Vestirse  así  una  duquesa 
un  día  de  recepción!) 

(Vase  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  XIII 

OLGA 

Ha  de  venir,  y  es  forzoso 
recibirle.  Hay  que  luchar... 

(May  altiva,  muy  soberbia.) 

y  luchar  para  triunfar 
de  ese  enemigo  coloso. 
Mientras  llega,  y  yo  impaciente 
le  espero,  ¿qué  haré?  Leer: 
aquí  hay  un  libro.  He  de  ser, 

(Toma  un  libro,  lo  abre,  y,  hojeándolo,  se  tienta 
en  la  otomana,  pero  no  lee;  se  olvida  del  libro,  y 
sigue  hablando  con  el  volumen  abierto  entre  las 
manos.) 
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si  le  derroto,  inclemente. 

Después  de  haberle  vencido, 

le  humillaré,  ¡por  mi  nombre! 

ha  sido  el  único  hombre 

que  á  la  Diosa  no  ha  sufrido. 

(con  sobresalto.)  ¿Y  si  á  mis  plantas  no  cae? 

¿Y  si  me  vence  el  cruel? 

(Se  levanta  de  pronto  muy  enojada,  y  arroja  el 
libro  al  suelo.) 

¡Si  no  pienso  más  que  en  él! 
El  libro  no  me  distrae. 

(Se  dirigo  al  caballete  de  pintura,  desvela  el  cua- 
dro, que  es  un  paisaje,  y  se  dispone  á  retocarlo, 
tomando,  al  efecto,  la  paleta  y  los  pinceles;  pero 
lo  mismo  que  se  olvidó  de  leer,  se  olvida  de 
pintar.) 

Vamos  á  ver  la  pintura: 

tenía  el  cuadro  olvidado. 

— Márgenes  del  Volga. — Un  prado. 

Casa  al  fondo,  en  la  espesura. — 

Conozco  bien  el  lugar. 

Siendo  niña,  allí  jugué, 

y  allí  crecí  y  me  casé. 

¿Cómo  mi  casa  olvidar? 

Triste  es,  tal  vez,  la  campiña, 

falta  de  luz  esplendente, 

pero  doblaba  la  frente 

allí  todo,  ante  la  niña 

Allí  se  alzó  el  pedestal 

de  que  Andraile  me  derroca. 

(Deja  la  paleta  y  los  pinceles,  y  se  aleja  del 
cuadro.) 

¡Ya  está  su  nombre  en  mi  boca! 
Como  pinte,  lo  haré  mal. 

(Al  huir  del  cuadro  se  apoya  en  el  piano.) 

¡Y  cómo  tarda  en  venir! 

No,  no  es  eso:  es  mi  impaciencia 

por  entablar  la  pendencia 

que  le  tiene  de  rendir. 

No  mentarle,  es  lo  mejor: 

el  recuerdo,  acusa  miedo. 

(Se  sienta  en  la  banqueta,  delante  del  piano.) 

6 
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A  ver  si  tocando  puedo 
olvidar  á  ese  señor. 
Con  la  música  delante 
más  me  fijaré. 

(Empieza  á  escoger  libros  de  música  y  todos  le- 
parecen  malos;  pero  desde  el  principio  retiene  uno 
en  su  poder,  y  es,  al  fin,  el  que  abre  y  coloca  en 
el  atril,  diciendo,  como  sino  lo  hubiese  escogido.) 

Cualquiera 
es  bueno. 

(Antes  de  tocar  y  refiriéndose  á  Andrade,  dice.) 

— Si  yo  pudiera, 
le  aniquilaba  al  instante.  — 

(Se  fija  en  el  cuaderno  y  se  separa  del  piano,  ai- 
rada.) 

¡Es  demasiado!  No  más. 
Ha  sido  suyo  el  cuaderno. 
Es  ese  hombre  mi  infierno. 
No  quiero  verle...  jamás. 

(Vase  con  apresuramiento  y  enojo  por  la  puerta 
del  fondo,  cerrándola  detrás  de  sí.  Poco  después 
llegan  don  Judas  y  Juan  por  la  puerta  de  la  iz- 
quierda. Don  Judas,  delante,  para  cerciorarse  de- 
que la  habitación  está  sola.  Juan  entra  con  el 
sombrero  en  la  mano.) 

ESCENA  XIV 


JUDAS    y    JUAN 

JUAN.  (Al  entrar.  Admirado.) 

¿Aquí? 
Judas.     (Con  malicia  )  ¡Ella  quiere! 
Juan.       (Más  admirado.)  ¡Me  extraña! 

JUDAS.        (Dando  mucha  intención  á  sus  palabras.) 

Las  mujeres  son  falaces. 
Viene  usted  á  hacer  las  paces. 

(Dándole  dos  palmaditas  en  el  hombro.) 

¡Buena  suerte  en  la  campaña! 
(Ya  lie  vencido:  ya  no  hay  cura 
para  su  reputación.) 

(Juan  da  unos  cuantos  pasos   por  la  escena  admi- 
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rado  de  lo  que  ve  y  de  lo  que  le  pasa,  y  después 
se  sienta  en  la  otomana,  dejando  el  sombrero  á  su 
lado,  sobro  el  mueble.  Don  Judas  so  va  por  donde 
entró,  cuidando  de  dejar  bien  cerrada  la  puerta 
de  la  izquierda. ) 

ESCENA  XV 

JUAN 

Es  digna  esta  habitación 

de  su  espléndida  hermosura. 

Arte  y  elegancia,  ambiente 

con  esencias  perfumado, 

y  un  desorden  estudiado, 

y  un  conjunto  sonriente. 

Y  algo  suyo...  algo  que  gusta 

como  el  perfume  que  halaga, 

un  no  sé  qué,  que  me  embriaga, 

un  no  sé  qué,  que  me  asusta. 

(Se  pone  do  pie,  inquieto,  y  al  mismo  tiempo  apa- 
rece Olga  por  la  puerta  del  fondo.  Se  ven  en  el 
acto.  Juan  adelanta  un  paso  hacia  ella  y  Olga  otro 
paso  hacia  él,  y  se  paran.) 

ESCENA  XVI 
JUAN  y  OLGA 

JUAN.         (Saludándola.) 

¡Condesa! 
Olga.      (sorprendida.)  ¡Andrade! 

(Emocionada,  poseída  de  nn  sentimiento  amoroso 
que  no  puede  dominar  y  del  despecho  que  esto 
ocasiona  á  la  altivez  de  su  carácter,  no  se  decide 
á  nada,  ni  á  moverse  por  el  pronto.  Juan  se  halla 
como  dominado  por  la  hermosura  de  Olga,  y  ella 
le  escucha  con  la  vista  baja.) 

Juan.  (jGomo  nunca  hermosa  1) 

Olga.      (¡Destino  inexorable,  me  has  vendido!) 
Juan.      La  fecha  de  este  día,  es  venturosa: 
jamás,  señora,  la  daré  al  olvido. 
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(Olga  no  se  mueve.  Juan  da  un  paso  hacia  ella.) 

Tiene  esta  casa  para  mí  el  encanto 

del  hogar  que  guardó  mi  adolescencia. 

¡Y  dejé  de  venir!  Dolor  y  lianto 

me  ha  costado  este  mes  de  cruda  ausencia. 

(Olga,  quiota.  Juan,  adelanta  otro  paso.) 

Deseaba  volver.  Mi  orgullo  loco, 
de  mi  afecto  el  arranque  contenía. 
Al  fin,  la  dicha  inestimable  toco 
de  verme  aquí  otra  vez.  ¡Dichoso  día! 

(Juan  adelanta  otro  paso;  pero  en  este  instante, 
Olga  se  yergue,  dominada  por  so  soberbia,  y  en- 
vuelve á  Juan  en  una  mirada  furibunda.) 

Oiga.      ¿Aquí?  ¡Ni  un  paso  más!  ¡En  este  asilo, 
jamás,  sin  mi  licencia,  penetraron! 

(Baja  al  primer  término.  Juan  queda  en  el  se- 
gundo.) 

Juan.       Perdone  usted,  Condesa.  Estoy  tranquilo: 
6  lo  entendieron  mal,  ó  me  engañaron. 

Olga.      Lo  presumo  también;  pero  ¿qué  importa, 
si  no  admite  mi  agravio  tal  excusa? 

(Agresiva,   desdeñosa,  soberbia.) 

¿Entrar  usted  aquí?  ¡Si  estoy  absorta! 
Eso,  arrogancia  y  ligereza  acusa. 
Juan.       Arrogancia,  ninguna;  ligereza,  acaso. 
El  ansia  de  volver  de  digno  modo... 

OLGA.         (Con  explosión  de  cólera,  cortándole  la  palabra.) 

¿Y  digno  ha  sido  así? 
Juan.       (Con  caima.)  Deploro  el  paso. 

Con  volverme  á  marchar,  se  arregla  todo. 

(Se  dirige  á  la  puerta  por  dor.de  entró.  Olga  se 
interpone  con  rapidez  y  cierra  la  puerta  del  todo.) 

Olga.      ¡Es  imposible!  ¡En  el  jardín  hay  gente! 

¿Le  han  visto  á  usted  entrar? 
Juan.  El  mensajero 

que  me  condujo  aquí,  tan  soiamejte. 

OLGA.         (Con    arranque,    comprendiendo    el    dolo    de    don 
Judas.) 

¡Judas  se  llama!  ¡Ese  traidor  artero 
se  ha  burlado  de  usted  y  me  ha  vendido! 

(T>on  Judas  atonía  el  rostro  por  la  reja  del  fondo 
y  escucha  al   amparo  de  la  cortina.  Es  precito  que 
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el  público  le  vea  bien,  lo  cual  ha  de  procurar  el 
actor,  puesto  qee  no  habla  y  desaparece  en  segui- 
da.  Juan   y  Olga   no  le  ven.) 

Le  voy  á  castigar  con  dura  mano. 
Si  aquí  no  dejo  entrar  ni  á  mi  marido, 
juzgue  usted  la  intención  de  ese  villano. 
¡Su  sangre  ha  de  correr! 

(Desaparece  don  Judas  de  la  reja  del  fondo.  Juan 
intenta  marcharse.  Olga  defiende   la  salida.) 

Será  más  tarde. 
Se  prueba  una  calumnia  cuando  hay  ojos 
que,  al  torpe  amaño  de  traición  cobarde, 
los  colores  más  blancos  los  ven  rojos. 
Hasta  temo  á  la  luz,  por  indiscreta, 

(Va  diligente,  y  cierra  la  reja  del  fondo  con  la 
contraventana,  y  luego  cierra  la  puerta  de  la  de- 
recha con  llave.) 

y  a!  aire,  conductor  de  los  sonidos. 

(La  escena  queda  sin  luz.) 

Así  es  mejor:  obscuridad  completa. 

(Los  dos  se  dirigen  al  centro  de  la  escena,  atraído 
cada  uno  por  la  voz  del   otro.) 

No  quiero  que  me  zumben  los  oídos. 

(Con  irónico  reproche.) 

jQué  linda  situación  nos  ha  creado 
su  imprudencia  de  usted! 

(Le  tengo  miedo.) 
Si  alguno  sabe  cómo  usted  ha  entrado, 
de  fijo  que  malicia  algún  enredo. 
Yo  la  lengua  á  ese  vil  le  arrancaría. 
¡Por  el  jardín...  temprano...  y  sin  testigos! 

(Excusándose,  pidiendo  perdón.) 

¡Señora,  por  piedad!  , 

(Con  tono  agresivo,  punzante)  Nldie  dina, 

que  somos  dos  mortales  enemigos. 

(Firme  y  altivo.) 

Abra  usted. ..que  entre  luz.  Publique  pronto 
mi  voz,  del  caso  la  sencilla  trama. 

(Con  macha  intención  y  marcando  mucho.) 

Y  e¡  que  le  escuche  pensará:  «Ese  tonto 
nos  dice  á  gritos  que  rindió  la  dama.» 

(Consternado,  comprendiendo  la  razón  deOlga.)  ¡Allí 
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Olga.      Remedio  exijo. 

Juan.  El  remedio  pido. 

OLGA.         (Con  entereza.) 

Ya  mi  honor  lo  reclama  sin  demora. 

(Llaman  al  mismo  tiempo  en  la  puerta  de  la  de— 
rechay  en  la  de  la  izquierda.  Ambos  quedan  silen- 
ciosos y  sobrecogidos  y  se  buscan  instintivamen- 
te, como  para  ampararse  el  uno  del  otro.  Después 
de  un  brevísimo  instante,  vuelven  á  llamar  en  las 
dos  puertas,  y  luego  se  oye  la  voz  de  Dolores  tras 
la  de  la  izquierda,  y  la  voz  del  Conde  tras  la  de 
la  derecha,) 
IJOL.  ¡Olga!  (Desde  dentro  ) 

JüAN.  (Desesperado.)  (¡Dolores!) 

CONDE.      (Desde  dentro.)  ¡Olga! 

Olga.      (Asustada.)  (¡Mi  marido!) 

(El    resto   de    la   escena,   á  media  voz,    y    en  tono 
ahogado.) 
OLGA.         (Enérgica,  sacudiendo   á  Andrade  una  mano,   qus 
ie  toma.) 

Mi  honor,  Andrade. 

JUAN.  (Muy    altivo,  con  desesperación.) 

Mi  honradez,  señora. 
Olga.      ¿Caballero  es  usted? 

JlíAN.  (Vencido,  por  la  intención  de  la  pregunta  de  Olga, 

pero  de  mala  gana.) 

¿Dónde  me  escondo? 
Olga.      Aqui. 

(Lo  lleva  á  la  puerta  del  fondo,  le  haco  .entrar 
por  ella,  cierra  la  puerta  con  llave  y  se  la  guar- 
da en  el  bolsillo.  En  seguida  descorre  la  cortina  ó 
portier  de  la  reja  del  fondo  y  abre  las  contraven- 
tanas. Luego  se  dirige  á  la  puerta  de  la  izquier- 
da, descorro  el  portier  y  la  abre  para  que  entre 
Dulores;  pero  mientras  va  haciendo  todo  esto,  re- 
cita lo  que   sigue,  hasta  el  final  de  esta  escena.) 

Le  tengo  en  mi  poder  cautivo... 
y  le  amo...  y  le  detesto.  No  respondo 
de  mis  nervios,  si  sigue  tau  altivo. 

(Abre  la  puerta  de  la  izquierda  y  entra  Dolores 
con  un  gran  ramo  de  flores  en  la    mano.) 
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ESCENA.  XVII 
OLGA,  DOLORES,  EL  CONDE  y   MELQUÍADES 

DOL.  (Presentando  el  ramo  á  Olga.) 

Toma  las  flores. 

OLGA.         (Sin  tomar  el  rara-.)    Espera. 

(Se  dirige  desde  luego  á  la  puerta  de  la  derecha 
^  la  abre,  y,  sin  esperar,  vuelve  al  centro  de  la 
escena,  ilonde  está  Dolores.  Entran  en  escena,  por 
la  derecha,  el  Conde  y  don  Melquíades.  El  Conde 
pasa  á  la  izquierda,  quedando  colocado  al  lado  de 
Dolores,  y  don  Melquíades  se  queda  en  la  dere- 
cha, al  lado  de  Olga  y  cerca  «le  la  otomana.  El 
Cunde  entra,  mirando  en  torno  de  sí  con  descon— 
fianza,  que  se  esfuerza  en  disimular,  y  don  Mel- 
quíades entra  mirando  con  curiosidad,  por  lo  que 
en  seguida  ve  el  sombrero  que  Juan  ha  dejado 
olvidado  en  la  otomana  Dolores  está  algo  triste, 
y  Olga  inquieta,  nerviosa  y  asustada.) 

OLGA.         (A  Dolores,  tomando  el  ramo.) 

¡Lindo  ramillete! 

MELQ.  (Viendo  el  sombrero,  de  que  se  apodera  con  habi- 
lidad para  no  ser  notado,  y  que  conserva  en  la 
mano  como  si  fuera  el  suyo.) 

¡Cáspita! 
Conde,     (a  Oiga.)  Venimos  á  saludarte 

sin  previo  anuncio.  Es  muy  grata 

la  noticia  que  te  traigo, 

y  deseo  que  la  aplaudas. 
Melq.      Y  es  justo,  además,  señora, 

que  á  la  reina  de  esta  casa 

rindamos  nuestro  homenaje 

en  su  cumpleaños. 
Olga.  jGracias! 

Tomen  ustedes  asiento. 

(Oiga  se  sienta  en  la  otomana,  y  ol  Conde  y  don 
Melquíades,  á  su  tiempo,  en  dos  sillas,  que  colo- 
can convenientemente.  Dolores  ocupa  la  banqueta 
del  piano,  luciendo  como  que  se  entretiene  en  cu- 
riosear los  libros  de  música;  pero,  en  realidad, 
muy  atenta  á  la  convoi  sación  de  los  demás.) 


CONDE.      (Queriendo  desechar  su  desconfiarla.) 

(¡Eran  ellas  las  que  hablaban!) 

mELQ.         (Reconociendo  rápidamente  el  sombrero.}' 

(¡Es  el  de  Juan!) 
Olga.      (ai  Conde.)  Hablar  puedes. 

(Moy  displicente.) 

No  estoy  muy  buena. 
Conde,    (con  ansiedad.)  ¿Estás  mala? 

Melq.       ¡Tiene  pálido  el  semblante! 
Olga.      ¡Vibran  mis  nervios,  y  saltanl 
Melq.      (Poisándoia.)  En  efecto:  es  muy  urgente 

recetar, 

(Hace  como  que  busca  recado  de  escribir.) 

Olga.       (con  firmeza.)  No  tomo  nada; 

conozco  á  mis  nervios  mucho, 

y  yo  sé  cómo  se  calman: 

con  soledad  y  reposo. 
Melq.      Debemos  irnos.  (¡Caramba!) 

(F.l  aparte  con  malicia,  mirando  el  sombrero.)' 

Conde.     Vamonos,  y  que  descanse. 
Olga.      No  lo  permito.  Esto  pasa 

muy  pronto,  y  saber  deseo 

esa  noticia  tan  grata. 

A  sentarse...  y  á  contar: 

estoy  ya  muy  mejorada. 

(So  sientan  el  Conde  y  don  Melquíades.) 

Conde.     Por  fin  ha  llegado  el  día 

que  tanto  tú  deseabas. 
Dol.         (¡Si  es  más  buena!...) 
Olga.  De  Dolores, 

seguramente,  se  trata. 
Conde.     Su  padre,  ante  el  mundo  todo, 

boy  por  su  hija  la  declara. 

(Dolores  se  anima  y  se  frota  l»s  manos  con  satis- 
facción.) 

Cité  hace  rato  á  un  Notario 
para  que  levante  un  acta 
ante  testigos,  y  en  forma, 
y  está  esperando  en  la  sala. 
Melq.      ¿Tal  vez  el  padre  ha  llegado? 

(Hace   al    Conde   una  señal    de   inteligencia,    para 
indicarle  que  Dolores  los  está  escuchando.) 


Conde,    (a  don  Melquíades.)  Todavía  no. 

(a  oiga.)  Son  causa 

del  hecho  el  amor  paterno 
y  tus  continuas  instancias, 
y  venimos  á  rogarle 
que  asistas... 

OLGA.         (Dando  un  salto  nervioso  y  quejándose  ) 

¡Ay! 

(El  Conde   y  don  Melquíades    acuden   á  ella  rápi- 
damente.) 

¡Si  no  es  nada! 
Los  nervios...  que  no  me  dejan. 

(Lanza  una  mirada  furtiva  á  la  puerta  del  fondo.) 

(¿Cómo  he  de  irme  sin  que  salga?) 
Melq.      ¿Receto? 

(Mirando  á  la  puerta   del    fondo,    al  sorp  ender  la 
dirección  de  la  mirada  de  Olga  ) 

Olga.  No,  por  ahora. 

Melq.      (¡Ay,  Enrique  de  mi  alir.al) 

(Vuelven  á  sentarse   don  Melquíades  y  el  Conde.) 

Olga.      ¿No  puede  hacerse  sin  mí? 
Conde.     Si  lo  deseas,  se  aplaza 
para  otro  día  el  asunto. 

DOL.  (Mny  cont  aliada  y  poseída  de  mucha  estrañeza.) 

(¿Y  querrá  mi  padre?  ¡Vaya!) 
Conde.     El  padre  de  Lola  es  viudo... 

MELQ.         (Sin    poder    contenerse,  muy  admirado,  brincando 
en  la  silla.) 

¿Viudo? 
Dol.  (¡Es  claro!) 

Conde,     (a  don  Melquíades.)    Oye  con  calma. 
Olga.      ¿Don  Melquíades,  no  lo  sabe? 
Conde.     Pero  va  á  saberlo. 
Melq.      (ai  Conde  con  curiosidad.)  ¡Habla! 
Conde.    Venga  á  escucharlo,  Dolores, 

porque  le  importa. 

(Dolores  se  aproxima  y  se  sienta  al   lado  de  Olga.) 

Melq.      (ai  Conde,  aparte.)      (Me  extraña 
que  delante  de  tu  hija 
á  contar  la  historia  vayas.) 

CONDE.      (A  don  Melquíades,   aparto.) 

(Al  fin,  tiene  de  saberlo.) 


—  90 


l)OL. 

Olga. 

Conde. 


Dol. 

Conde. 


Dol. 

Olga. 

Conde. 


Ía  Olga.) 

¿Te  sientes  mejor? 

(Con  desfallecimiento.)  No  acaban 

mis  nervios  de  sosegarse. 
Era  joven,  linda,  honrada, 
huérfana  y  pobre,  Coasuelo, 
y  su  sustento  ganaba 
en  casa  de  una  modista. 
¡Pobre  madre! 

Entre  esas  tantas 
adolescentes  que  cruzan 
en  Madrid,  por  las  mañanas 
y  por  las  noches,  las  calles, 
y  á  nadie  escuchan  ni  hablan 
porque  el  tiempo  les  es  poco 
para  ganar  lo  que  ganan, 
trabajando  doce  horas 
en  modisturas  extrañas, 
por  una  triste  peseta 
con  la  que  visten  y  calzan, 
y  comeD,  y  se  divierten 
al  final  de  la  semana, 
y  tienen  flores,  y  pájaros, 
y  su  limpio  cu-irto  pa^an; 
hay  tesoros  de  bondades 
y  hay  excelencias  muy  altas, 
virtudes  á  toda  prueba, 
beldades  que  no  se  ensalzan 
porque  con  percal  se  visten 
y  se  hermosean  con  agua. 
Es  cierto — y  no  por  su  culpa — 
que  algunas  son  pasionarias, 
y  es  verdad  que  muchas  otras 
son  muy  buenas,  casi  santas. 
(a  Dolores.)  Una  de  éstas  fué  tu  madre. 
¿Y  mi  padre? 

(a  Dolores.)      Escucha,  y  calla. 
Tenía  Consuelo  un  novio 
apellidado  Escoriaza, 
muy  enamorado  de  ella; 
pero  ella  no  le  amaba. 
Le  temía  por  lo  brusco, 
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Melq. 
Olga. 


Conde. 


Melq. 
Conde 
Melq 
Conde. 


Dol. 
Olga. 

Melq. 
Conde. 

Melq. 


por  su  catadura  mala. 
Era  un  perdido,  un  vicioso, 
hombre  de  muy  mala  entraña, 
y  teniendo  que  ausentarse, 
no  sé  por  qué  torpe  causa, 
á  Consuelo  el  juramento 
arrancó,  con  amenazas 
de  que  sería  su  esposa, 
y  ella  juró,  amedrentada, 

(Dirigiéndose  á  Dolores.) 

y,  por  acaso,  tu  padre 
enteróse  de  la  infamia, 
y  se  interesó  por  ella 
y  se  decidió  á  ampararla. 
(¡Mi  curiosidad  es  grande!) 

(impaciente,    volviendo    á    mirar    á  la  puerta  del 
fondo  ) 

(La  historia  va  siendo  larga.) 

Se  amaron  la  protegida 

y  el  protector,  que  las  almas 

que  son  buenas  y  se  encuentran, 

ya  nunca  más  se  separan. 

Y  se  casaron. 

(Con  violencia.)  ¿En  dónde? 

En  la  iglesia  y  ante  el  ara. 

(¡Bien  ha  guardado  el  secretol) 

Ella  era  pobre,  aunque  bonrada, 

y  él  era  rico,  muy  rico 

y  de  nobleza  muy  rancia, 

y  por  respetos  sociales, 

y  por  soberbias  de  raza 

ocultó  su  estado,  que  era 

ocultar  su  venturanza. 

No  hizo  bien. 

(Severa.)  ¡Eres  su  hija! 

(Dolores  baja  la  cabeza  y  el  Conde  queda  cortado.) 

(|E1  que  la  hace,  la  paga!) 
El  mundo,  que  es  maldiciente, 
murmuró... 

(Poniéndose  do  pie  y  cortándole  la  palabra.) 

Por  alto  pasa 
ese  enojoso  detalle, 
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y  vamos  al  grano. 

OLGA.        (Al  Conde,  con  impaciencia.)  ¡Acaba! 

Melq.      ¿No  hay  alivio? 
Conde.  Aplazaremos... 

Olga.      Puedes  decir  lo  que  falta. 
Conde.     Murió  Consuelo  al  nacer 

Dolores...  y  hoy  ea  el  acta 

se  hará  constar  su  apellido. 
Melq.      ¡Maldita  soberbia  humana! 
Conde.     ¡Perdón  pedirá  ese  padre 

á  su  hija  idolatrada! 
Melq.      ¡Y  perdonará! 
Dol.  Sin  duda, 

y  lo  desea  con  ansia. 
Melq.      No  ha  de  ser  más  exigente 

que  la  doctrina  cristiana. 

OlGA.         (Levantándose  y  dando  unos  pasos  por  la  escena  ) 

¡Malditos  nervios! 

(Dolores  y  el  Conde  se  ponen  también  de  pie.) 

Conde,    (a  oi?a.)  ¡Me  asustas! 

Olga.      ¡Ya  pasó!  Siento  en  el  alma 

que  esto  impida... 
Conde,     (a  oiga.)  Tu  presencia 

es  del  todo  necesaria. 
Melq.      Lo  siento  también.  Tenía... 

(¡Allá  va  la  bomba  y  salga 

lo  que  salga...  y  Juan  perdone 

si  anticipo  su  demanda!) 
Conde     ¿Qué  ibas  á  decir? 
Melq.  Que  cuando 

esté  ya  firmada  el  acta, 

y  Dolores  tenga  el  nombre 

que  todavía  le  falta, 

encargo  tengo  y  poderes 

de  un  joven  que  la  idolatra  .. 

(¡Sepamos  á  qué  atenernos!) 

(Gran  espectación  en  el  Conde    y  en  Olga.    Dolo- 
res, rubotosa,  baja  la  cabeza.) 
CONDE.      (A  Dolores.) 

¿Es  verdad? 

(Dolores  afirma  con  ol  ademán.) 

Olga.  ¿Cómo  se  llama 
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ese  joven? 
Conde,    (con  pesar.)  (¡Pronto  quieren 
de  mis  brazos  arrancarlal) 

MELQ.        (Al  Conde,  aparte.) 

(¡He  visto  morir  en  Cádiz 
á  una  niña  enamorada!) 

CONDE.      (A  don  Melquiados.) 

¿Tu  encargo  es  pedir  su  roano? 
Melq.      ¡Claro  estál 
Conde.  ¿Quién  es? 

Olga.      (a  don  Melquíades.)  Ya  tarda, 

si  es  usted  amigo  nuestro, 

su  nombre  en  decirnos. 
Conde.  ¡Habla! 

Melq.      ¡Es  tu  abijado  Juan  Andrade! 

CONDE.      (Muy  sorprendido,    sin  saber    si  alegrarse    ó  sen- 
tirlo.) 

¿Juan? 

OLGA.         (Desagradablemente    sorprendida,    despertándose 
sus  celos.) 

¡Jamás! 

DOL.  (Sin  poder  contenerse.)  ¿Jamás? 

Conde.  (¡Ob!  ¡Calla, 

mal  pensamiento!) 

OLGA.         (Paseándose  muy  de  prisa  y  muy  agitada.) 

¡Imposible! 

CONDE.      (Lleno  de  desconfianza  ) 

¡No  puede  ser! 
Melq.      (incomodado  )      ¿Por  qué  causa? 
Conde.     ¡Hay  que  pensarlo  despacio! 
Olga.      Su  conducta  lia  sido  extraña, 

y  mientras  yo  no  averigüe 

la  verdad...  lodo  se  aplaza. 
Melq.     ¿Todo? 
Conde.  ¡Todo! 

DOL.  (A  Olga,  muy  suplicante.)  ¿Y  tUS  promesas? 

¿Ya  no  te  acuerdas? 

OLGA.         (Rechazándola.)  [Aparta! 

¡Los  Dervios  me  vuelven  loca! 
Dol.       (Llorando.)  (¡Cómo  soy  de  desdichada!) 

OLGA,         (Sin  dejar  de  pasearse.) 

¡Quiero  soledad,  reposo, 
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á  ver  si  descanso  y  pasa 
este  acceso!  ¡Ruego  á  ustedes 
que  me  dejen! 
Melq.      (a  Doicres,  aparte.)  (¡La  esperanza 
no  debes  perder!) 

(A  Olga,  de  muy  mal  talante.)  Condesa, 

mejorarse. 

(Ofrece  el  brazo  á  Dolores,  que  llora,  y  se  va  con 
ella  por  ia  derecha.  Olga  ge  recuesta  en  la  otoma- 
na, cubriéndose  el  rostro  con  las  manos.  El  Con- 
de no  se  decide  á  irse.) 

Conde.  ¡Olga!... 

(Olga,  sin  levantar  la  cabeza,  le  indica  con  el 
ademán  que  se  vaya.) 

Olga.  ¡Ten  lástima 

de  mis  nervios! 

(El  Ccndo,  muy  desconfiado,  registra  con  la  mira- 
da toda  la  habitación,  después  descansa  la  vista 
sobre  Olga  y  varia  completamente  de  afecto.) 

Conde.  (Quien  sospecha, 

su  propia  desdicha  labra.) 

(Vase  por  la  puerta  de  la  derecha,  cerrándola  tras 
de  sí.) 


ESCENA  XVIII 
OLGA 


Permanece  un  momento  en  la  misma  actitud,  y  después   se 

levanta  conmovida  por  la  lucha  que  sostiene  entre  su  amor, 

sus  celos  y  la  vehemencia  de  su  carácter  avasallador. 


¿No  es  altivez,  es  pasión 
lo  que  sientes,  corazón? 
Tarde  lo  veo  y  sin  calma. 
¡Quise  domar  al  león, 
y  me  ha  destrozado...  el  alma! 

(Abre  la  puerta  del  fondo  con   la  llave  que  tiene 
guardada.) 
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ESCENA  XIX 
OLGA  y  JUAN 

Aparece  Juan  on  la  puerta.  Olga,  en  cuanto  abre,  baja  otra 
vez  al  primer  téraiino,  y  se  coloca  de  nuevo  junto  á  la  oto- 
mana. En  esta  escena,  y  hasta  el  momento  oportuno,  e»  la 
mujer  enamorada,  sólo  atenta  á  su  pasión,  y  por  ella  domi- 
nada, libre  del  influjo  de  la  soberbia.  Juan  va  bajando  poco 
á  poco. 

Juan.       Así  es  mejor.  Luz  que  alumbra 

y  esclarece  la  verdad. 

Da  cuerpo  la  obscuridad 

al  fantasma  que  deslumhra 

y  nos  ciega  sin  piedad, 

porque  el  loco  pasamiento 

se  subyuga  al  ungimiento 

que  así  entre  las  sombras  nace, 

y  lo  imposible  se  hace 

verdad  para  el  sentimiento. 
Olga.      (¡Qué  dice,  Dios!  ¿También  él...? 

¡Si  no  es  verdad!  ¡Si  el  cruel 

á  quien  ama  es  á  Dolores!) 

J(JAN.  (Aterrado  por  su  propio  pensamiento.) 

Entre  las  sombras,  Luzbel 
nos  hace  soñar  horrores. 
Olga.      La  claridad  nos  despierta 
y  desvanece  el  horror. 

(Ccmo  despidiéndole,  por  temor  de  venderse.) 

Ya  hay  mucha  luz,  y  está  abierta 
de  par  en  par  esa  puerta. 

(Le  señala  la  puerta  de  la  izquierda  ) 
JUAN.  (Resistiendo  á  la  idea  de  ii'6e.) 

¿Que  me  vaya? 
Olga.  Es  lo  mejor. 

Juan.      ¿Y  por  qué,  si  del  sonrojo, 

el  ardiente  matiz  rojo 

no  nos  abrasa  la  faz? 

Si  usted  no  aplaca  su  eDOJo, 

no  me  marcho:  quiero  paz. 

Por  ella  ansioso  he  venido, 


y  que  la  obtenga  es  razón, 
cuando  sumiso  la  pido. 

(Olga,  que  á  duras  penas  contieno  su  emoción,  le 
indica  que  se  vaya  cun  ademán  muy  imperioso;  y 
é!,  dando  un  paso  hacia  la  puerta  do  la  izquierda, 
lleno  de  enojo  y  con  acento  de  pesar,  se  despide 
con  cierto  arranque,  con   el   verso  que  sigue.) 

No  tiene  usted  corazón. 

(Ella,  sin  poder  contenerse  ya,  se  oprime  ol  pecho 
con  las  manos,  se  deja  caer  en  la  otomana,  sollo- 
zando, y  se  cubre  el  rostro  con  el  pañuelo.  Juan, 
al  oiría  sollozar,  retrocede  y  da  un  paso  hacia  ella, 
quiere  hablar,  y  sólo  puede  decir  ¡OlQü!..,  y  se 
para.) 

¡Olga!... 
Oi.ga.  (¡Ay  de  raí!  ¡Me  ha  vencido!) 

(Breve  pausa.  Ella  solloza,  y  él  se  pasa  las  manos 
por  la  frente,  como  queriendo  desechar  las  ideas 
qne  se  le  agolpan.  Por  fin  se  decide  á  hablar,  y  se 
coloca  al  lado  de  Olga,  de  pie.  Ella  permanece  en 
la  misma  actitud,  hasta  que  sea  oportuno  variar- 
la, cubriéndose  el  rostro  con  el  pañuelo  ) 

Juan.      ¿Por  qué  ese  acerbo  quebranto? 
No  pensé  ofenderla  tanto. 
No  más  lágrimas,  ¡oh,  no! 
Cese,  por  Dios,  ese  llanto, 
que  por  mi  culpa  brotó, 
que  no  soy  de  durn  roca, 
como  usted  supone,  y  siento, 
si  ese  dolor  me  provoca, 
que  vaá  publicar  mi  boca 
lo  que  escondo  el  pensamiento. 
Y  no  quisiera  decir 
lo  que  usted  no  debe  oír 
y  yo  debo  de  callar. 

(Movimiento  de  incredulidad  en  Olga.) 

Nunca  fué  crimen  sentir, 
ni  fué  pecado  soñar. 

(Pequeña  pansa.  Olga  (continúa  en  su  aetitnd  do- 
liente y  reservada.) 

Si  los  vientos  el  mar  baten, 

y  en  sus  senos  amplios  se  hunden, 
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surgen  las  ondas,  que  latea: 
si  se  chocan,  se  combaten; 
si  se  buscan,  se  confunden. 
Hemos  sido,  sin  dudar, 
olas,  á  merced  de!  viento, 
en  lo  anchuroso  del  mar. 
Yo,  con  el  alma,  lo  siento, 
y  lo  quiero  remediar. 
La  justicia  lo  aconseja 
y  lo  exige  la  razón. 

(Cae    de  rodillas  á  los  pies  de  Olga,   que   se  pone 
de  pie,  descubriéndose  el  rostro,  emocionada.) 

Olga.      (Ya  está  domado  el  león; 

¡pero  cómo,  oh,  Dios,  me  deja, 

en  la  lucha,  el  corazón!) 
Juaf.       A  sus  pies,  arrepentido 

de  mi  falta,  perdón  pido, 

y  he  de  alzarme,  lo  he  resueito, 

ó  del  todo  aborrecido, 

ó,  sin  reservas,  absuelto. 
Olga.      (con  ironía.)  Alce  usted...  eso  es  urgente: 

puede  llegar  de  repente 

su  novia  de  usted...  Dolores, 

y  no  es  á  usted  conveniente 

perder,  por  mí,  sus  amores. 
Juan.       Hay  anhelo  sin  medida, 

sentimiento  que  enloquece, 

dando  ventura  fingida, 

y  en  lo  misterioso  crece 

del  sueño  que  le  da  vida. 

No  viene  ese  alan  del  cielo 

y  ambiciona  lo  imposible. 

¡Ay  del  que  siente  ese  anhelo 

si  no  encuentra  en  lo  apacible 

de  afán  más  puro  el  consuelo! 

OLGA.  (Preguntando    y   contestándose,    como    si    hablara 

consigo  misma.) 

¿Y  así  la  dicha  se  allega 
cuando  el  dulce  sueño  pasa? 
¡No  es  verdad! 
Juan.       (Aizáadose  exaltado.)  ¿Usted  lo  niega? 
¿Usted,  el  rayo  que  abrasa, 
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la  luz  radiante  que  ciega? 
¿Usted,  uno  de  esos  cielos 
imposibles  por  demás, 
motivo  de  mil  desvelos? 
No  ha  soñado  usted  jamás 
con  infinitos  anhelos, 

(Se  apodera  de  ana  de  las  manos  de  Olga.) 

que  si  no,  sabría  usted 
cómo  del  sueño  á  merced 
la  ilusión  venturas  miente, 
abrasándonos  la  mente, 
despertándonos  la  sed 
de  insaciable  amor,  locura 
que  ni  el  mismo  sueño  calma 
y,  después  del  sueño  dura. 

OLGA.         (Muy  emocionada.) 

(Voy  sintiendo  que  insegura 
se  me  escapa  hacia  él  el  alma.) 
Jitan.       Nada,  ni  nadie,  responde 

á  ese  afán,  que  vive  opreso, 
ni  el  amor...  que  corresponde, 
ni  la  frescura  que  esconde 
en  sus  ardores  el  beso. 

(Beta  á  Olga  la  mano  con  pasión.  Olga,  al  sentir 
el  beso,  parece  que  va  á  dejarse  llevar  por  sa 
amor,  pero  recobrando  toda  sn  altiva  soberbia,  re- 
tira sa  mano  con  mucha  rapidez  y  ge  aleja  de 
Joan.  El  autor  ruega  á  la  actriz  que  salve  con  su 
talento  ln  difícil  de  esta  situación.) 

Olga.      ¡Horror! 

JüAN  (Con   pesar,  volviendo  en  sí.) 

¡Es  verdad! 

OLGA.         (Muy  airada,  contra  sí  misma.)  (¡Por  pOCO 

no  rompe  á  la  Diosa  un  loco.) 
Juan.       ¡Perdone  ustedl 
Olga.      (Muy  i-nérgica.)      ¡No  hay  perdón! 
Juan.       ¿Comprende  usted  la  razón 

que  en  mi  defensa  yo  invoco? 

(Olga  apnrenta    no  hacerle  caso    y    hsce  sonar    el 
timbre  con  fuerza  y  repetidas  veces.) 
ULGA.        (Llamando    por  la  puerta    de  la  derecha,    después 
de  herir  el  timbro.) 
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¡Lola!...  ¡Enrique!... 

(a  Juan.)  Pide  el  mal 

su  remedio,  prontamente. 

JUAN.  (Receloso.) 

(¿Qué  va  á  hacer?) 
Olga.      (Muy  erguida.)  (¡Es  muy  urgente 

volver  á  mi  pedestal!) 

ESCENA   ÚLTIMA 

OLGA,  JUAN,  EL  CONDE,  MELQUÍADES,  DOLO- 
RES, PEDRO  y  LA  DONCELLA 

Entran  por  la  derecha,  alarmados,  Dolores,  el  Conde  y  don 
Melquiados,  y  detrás  de  ellos  la  Doncella,  que  ge  queda  al 
lado  de  la  puerta,  como  esperando  órdenes  Podro  entra  por 
la  izquierda,  quedándose  también  al  lado  de  la  puerta.  El 
Conde,  Dolores  y  don  Melquíades,  al  ver  i  Juan  se  sor- 
prenden, pero  Olga  no  les  da  tiempo  ni  para  pensar,  por 
la  prontitud  de  sus  determinaciones.  £1  Conde  se  sitúa 
desde  luego,  á  la  izquierda  de  Olga,  que  ocupa  el  centro  de 
ia  escena,  y  Dolores  á  su  derecha,  Don  Melquíades  se  que- 
da al  lado  de  Juan,  que  está  próximo  á  la  otomana. 


Conde. 

Melq. 

Dol 

Conde. 

Melq. 

Olga. 


Dol. 

Conde. 
Olga. 

Juan. 


¿Qué  pasa? 


(¡Juan!] 


,    \  (Al  verle,  cada  ano  para 


sí  y  á  un  tiempo.] 


ía  Juan,  aparte.)  (¡Atención!) 

(A  Deloros,  empujándola  hs.cia  el  Conde   con  ac- 
ción muy  rápida.) 

¡A  sus  brazos!  ¡Te  dio  el  ser! 

(Al  Conde,  que  la  recibe  con  júbilo  y  la  estrecha 
con  cariño.) 

¡Pudre  mío!  ¡Qué  placer! 
¡Hija  de  mi  corazón! 

(Dolores  y  el  Conde  siguen  abrazados  ) 
(Para  sí,  muy  altiva.) 

(Del  ídolo  la  corona 

á  mi  sien  ceñida  quiero.) 

(Con  pesar,  mirando  al  grupo  que  forman  pailro  é 
hija. ) 

¡Su  padre! 
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Melq. 


Juan. 


Melq. 
Olga. 


Juan. 

Conde. 
Juan. 
Conde. 
Olga. 


Melq. 
Olga. 


(A  Juan,  aparte,  con  mucha  intención,  dándola  el 
sombrero.) 

(¡Toma  el  sombrero!) 

(Juan  lo  toma  maquinalmente.) 
(A  don  Melquíades,  aparte,  contestando  á  su   ma- 
licia con  firmeza,  señalando  á  Olga  con  la  mirada.) 

(Es  la  virtud  eu  persona.) 

(Convencido.)  (Cuando  él  lo  dice,  es  verdad.) 

(Toma  á  Juan  de  una  mano  y  al  Conde  de  otra, 
los  coloca  frente  á  frente  y  los  invita  á  que  se 
abracen.) 

¡Andrade!...  ¡Esposo  querido!... 
[Abrazaros! 

(Juan  no  se  atreve,  el  Conde  no  se  apresura,  y 
Olga  marca  mucho  lo  que  sigue,  para  romper  el 
hielo,  mirando  ya  al  ono,  ya  al  otro,  según  se  in- 
dica. Don  Melquíades  en  espeetación.) 

(Ai  Conde.)         Me  ha  pedido, 
perdón  con  mucha  humildad. 

(Mirando  á  Juan.) 

Yo  el  perdón,  discreta  aplazo 

por  si  persiste  en  sus  trece; 

(ai  Conde )  mas  me  consta  que  merece 

de  tí,  tu  ahijado,  un  abrazo. 

(De  tal  modo  empuja  el  uno  hacia  el  otro,  que  nc 
pueden  evitar  el  encuentro.  Olga  se  yergue  cuan- 
do dice  me  consta.) 

(intencionado,  devolviendo   á  Olga  su  ironía.) 
¿Quién  lo  duda?    (Abraza  al  Conde.) 
(Abrazando  á  Juan.)      Sí,  por  DÍOS. 
(¡QUÓ  Sonrojo!)  (Se  abrazan.) 

(¡Qué  desvelo!)  (ídem.) 

(Observando  que  se  abrazan  con  poca  efusión.) 

(¡Mienten!  No  vuelvo  á  mi  cielo 
mientras  recelen  los  dos.) 
(¡No  apretaron!) 

(Uniendo  las  manos  de  Juan  y  de  Dolores  y  colo- 
cándolos á  su  derecha.) 

Y  termina 
con  boda  y  placer  la  escena. 

(El  Conde  se  mueve  bruscamente,  como  oponién- 
dose.) 
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ÜOL. 

Olga. 

Melq. 

Juan. 
Melq. 

Conde. 


Olga. 


Donc. 


Pedro. 


Melq 

Conde. 

Melq. 

Olga. 

Juan. 

Pedro. 


Melq. 


(ai  Conde.)  No  te  opongas. 

(ai  Conde,  por  Olga.)  ¡Es  más  buena! 

(Con  halago.)  Yo  quiero  ser  su  madrina. 

(Pasando  á  la  izquierda,  al  lado  del  Conde.) 

Yo  el  padrino. 

(Avergonzado.)      (¡Qué  leCCÍÓn!) 
(Al  Conde.) 

Murió  en  Cádiz... 

(A  Olga,  con  prontitud,  conmovido  por  el  re- 
cuerdo.) 

Lo  concedo. 

(A  don  Melquíades,    no  muy  satisfecho.) 

Pero  hay  aquí  cierto  enredo 
que  exige  una  explicación. 

(Olga  ocupa  ol  centro  de  la  escena.  En  virtud  de 
los  cambios  de  posición  antes  iodicados,  el  Conde 
y  don  Melquíades,  están  situados  á  su  izquierda, 
y  Juan  y  Dolores  á  su  derecha.  Juan  se  muestra 
galante  con  Dolores,  esforzándose  en  ocultar  su 
confusión.) 

(a  Pedro.)  jQue  venga  don  Jadas! 

(A  la  Doncella.)  TÚ, 

también,  búscale. 

(Adelantándose  al  centro  de  la  escena,  segundo 
término,  donde  se  queda.) 

Ha  salido. 

(Avanzando  al  primer  término,  con  una  carta  tn 
la  mano.) 

Para  no  volver  se  ha  ido. 

(Muy  enojado,   golpeando  el  suelo  con  el  pie.) 

¡Por  vida  de  Belcebúi 

No  entiendo. 

(Con  explosión.)  ¡Uq  rayo  lo  parta! 

(Con  ira.)  |Es  un  Judas! 

(Con  ímpetu.)  ¡Un  traidor! 

Para  usted,  señor  doctor, 

me  dio,  al  marcharse,  esta  carta. 

(Entrega  la  carta  á  don  Melquíades  y  sabe  al  se- 
gundo término,    colocándose    al    lado   dn    la    Don- 
cella.) 
(Leyendo  el  papel  que  le   han  dado.) 

«Al  verme  tan  bien  vengado, 
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ya  vivir  dichoso  puedo, 
y  el  egoísmo,  no  el  miedo, 
la  fuga  me  ha  aconsejado.» 

(Representando.) 

No  dice  más. 
Conde.  ¿Quién  aclara 

ese  enigma? 
Pedro,     (a  la  DoncMia.)  ¿Será  loco? 
Melq.      (a  Oiga.)  Descifremos  poco  á  poco» 
Dol.        Tenía  muy  mala  cara. 
Melq.      Me  consta  que  ese  Luzbel 

esperó  en  la  sala  el  día. 

(Al  Conde.) 

¿No  te  hizo  á  tí  compañía? 

CONDE.      (Contrariado.)  ¿Él  á  mí? 

(Empezando  á  sospechar  de  don  Judas.) 

(¿Sería  él?} 
Juan.       Duda,  su  maldad,  no  deja. 

A  Juan  mi  carta  envió. 
Olga.      Y  á  deshora  me  la  dio, 

con  misterio  por  la  reja. 

CONDE.      (Con  ansiedad.) 

¿Por  la  reja? 

JtJAN.  (Señalando  á  Dolores.)  SUS  aiUCreS 

me  atrajeron  hasta  allí. 

CONDE.      (A  Dolores.) 

¿Y  tú  acudiste? 

DOL  (Muy  avergonzada.)  Acudí. 

CONDE.      (Con  gran  alegría,  recobrando  su  confianza.) 

(¡No  fué  Olga!  ¡Fué  Dolores!) 
Juan.       Contesté... 
Olga.      (con  ha.)       Tomó  mi  nombre. 
Juan.       Aquí  me  atrajo  engañado. 
Olga.      Mis  nervios  se  han  exaltado 

por  su  traición. 
Conde.  De  ese  hombre 

la  condición  es  ingrata. 

¿Qué  querría? 
Dol.  ¿Quién  será? 

MfiLQ.        (Sacando  del  bolsillo  la  caita  que    le  quitó  á  do» 
Judas.) 

Este  papel  lo  dirá. 
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Juan. 
Mblq. 


Olga. 
Melq. 


Conde. 
Melq. 
Conde. 
Melq. 

Conde. 


Juan. 


Dol. 
Olga. 

Melq. 
Olga. 


(Todos,  menos  los  dos  criados,  rodean  á  den  Mel- 
quíades.) 
MÍ  respuesta.  (Reconociendo  su  carta.) 

Con  postdata. 
(Leyendo )  «Que  á  Juan  no  quiere  llamar, 
Olga,  te  dice...  y  le  escribe, 
y  á  escondidas  le  recibe, 
como  puedes  comprobar.» 
¡Miserable! 

(Leyendo.)    «Y  al  que  traza 
estas  líneas,  le  contenta 
ver  tu  desdicha  y  tu  afrenta: 
Judas  Tadeo  Escoriaza.v» 

(Entrega  la  carta  al  Coude.) 

¡Maldito! 

Rasgóse  el  velo. 
No  le  asiste  la  razón. 
Creyó  en  la  murmuración 
el  amador  de  Consuelo. 

(A  Olga,  iracundo,  queriendo  marcharse.) 

Yo  he  de  vengar  tu  decoro, 
que  es  el  mió... 

(Olg-a  le  detiene,  y  don  Melquíades  también.) 

(Haciendo  también  ademán  de  irse.  Dolores  lo  eoa- 

tiene.) 

(Amenazador.)  Yo  me  obligo... 

(a  Juan.)  A  olvidarle. 

(ai  Conde.)  Al  enemigo, 

puente  de  plata. 

Y  de  oro. 
Es  ofensa  á  mi  altivez 
darle  importancia  á  ese  necio: 
responda  con  el  desprecio, 
á  la  infamia,  la  honradez. 
Olvidemos  del  traidor 
la  maliciosa  impostura: 
hoy  es  día  de  ventura, 
de  placeres  y  de  amor. 
Hoy  mando  yo,  y  me  acomoda 
que  mi  fiesta  dé  que  hablar. 
(a  don  Melquíades.)  Vamos  el  acta  á  firmar, 
(a  Dolores.)  y  dentro  de  un  mes,  tu  boda. 
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(Todos  han  vuelto  á  situarse  como  se  hallaban 
antes  de  que  don  Melquíades  diese  lectura  á  la 
carta  que  sacó  del  bolsillo,  á  saber:  Olga,  en  el 
centro;  á  su  derecha,  Juan  y  Dolores;  á  su  izquier- 
da, el  Conde  y  don  Melquíades,  y  dotrás  de  ella, 
en  segundo  término,  Pedro  y  la  Doncella.  Desde 
este  momento,  los  tres  grupos  quo  la  rodean,  figu- 
ran sostener  conversación  animada,  adivinándose 
por  sus  ademanes  que  es  O  ga  el  motivo,  y  que  la 
prodigan  alabanzas.  Olga,  por  6U  parto,  se  haca 
cargo,  con  engreimiento,  de  lo  que  dicen  en  so 
faYor.) 

Melq.      (ai  Conde.)  (¡Admirable!) 

JUAN.         (A  Dolores.)  (¡Sin  igual!) 

Dol.        (a  Juan.)  (¡Muy  buena!) 

Donc.      (a  Pedro.)  (¡Muy  virtuosa!) 

PEDRO.      (Ala  Doncella.) 

(¡Excelecte!) 

Conde,     (a  Don  Melquíades.)  (¡Muy  hermosa!) 

Melq.      (ai  Conde.)  (¡Exquisita!) 

Conde,    (a  don  Melquíades.)  (¡Sin  rival!) 

(Para  sí.)  (Si  el  espejo  me  ha  mentido, 
su  alta  virtud  no  me  miente.) 

(A  don  Melquíades,  aparte.) 

(¿Qué  opinas,  di,  francamente, 
de  mi  soberbia,  querido?) 

(Cada  grupo  sigue  en  sus  alabanzas,  en  voz  baja, 
hasta  el  final  del  acto.) 
MELQ.        (Al  Conde,  aparte.) 

(Tu  dicha  me  ha  demostrado 
que  es  la  soberbia,  en  esencia, 
en  los  Dioses,  excelencia, 
y  en  los  hombres,  un  pecado.) 

OLGA.  (Dirigiéndose  al  público,  mientras  los  demás  ha- 
blan ontre  sí  en  cada  grupo,  aumentando  de  modo 
visible  su  admiración  hacia  ella.) 

Sin  otra  luz  en  la  altura 
que  el  reflejo  sideral, 
una  noche,  sin  ventura, 
mi  escultórica  hermosura 
bajó  de  su  pedestal, 
y  alentando  humana  vida, 
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subyugada  y  atraída 
por  sueños  fascinadores, 
fui  mujer,  y  adormecida 
halagos  soñé,  de  amores. 
Por  no  perder  su  alto  asiento 
ni  de  su  gloria  la  palma, 
mi  soberbia,  ya  sin  calma, 
me  gritó  con  fuerte  acento: 
«Las  Diosas  no  tienen  alma. 
Vuelve,  pronto,  vuelve  en  tí, 
para  reinar ,_  siempre  hermosa.» 
(Con  arranque.)  De  furor  me  estremecí 
y  desperté. 

(Mirando  á  los  que  le  rodean,  muy  altiva,  mny 
satisfecha  de  sí  misma,  irguiéndose  mucho.) 

jSoy  aún  Diosa 
para  el  mundo  y  para  mí! 

(Se  apoya  en  el  brazo  del  Conde,  y  mientras  va 
cayendo  el  telón,  se  dirigen  hacia  la  puerta  de  la 
derecha.  Juan  y  Dolores,  también  del  brazo,  los 
siguen.  Los  criados,  no  se  mueven.  Don  Melquía- 
des, quieto,  mirando  al  Conde  y  á  Ola-a,  en  su  ac- 
titud  y  con   su   ademán   da   á    entender  que  dice 

para  tí:  \De  buena  hemos  escapado]) 


FIN   DE   LA   COMEDIA 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Las  que  ríen  r  las  que  lloran.  Drama  en  cuatro 

actos  y  en  prosa. 
Ilusiones  al  viento.  Monólogo  en  verso. 
Moruna  la  cautiva.  Leyenda  dramática  en  un  acto  y 

en  verso. 
Diana.  Drama  en  cuatro  actos  y  en  prosa. 
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